
PERIÓDICO DE M E D IC IN A , CIRUGÍA Y

CONSAÍlliDO A LOS lílTEBESES MOBAIES, CIESIIFICOS T PBBFESIIHALESIIE lAS

DIRIGIDO POR LOS DOCTORES

D. F. MENDEZ ALVARO, D, M. NIETO SERRANO Y  D. S. ESCOLAR.

TOMO X IV  
M DE mi.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



I N i  a l f a b é t i c o
DE L \S

M A T E R IA S C O N T E N ID A S E N  E S T E  TOMO DÉGIM OGUARTO

5í>. 'h

A nuestros suscrltores, 818.
Absorción de los medicamentos (investigaciones sobre la); he

chas en el hombre sano, K37.
Absorción de los medicamentos por las palmas de las ma

nos, 809.
Aerogasiralgia (de la); por el Sr. Plorry, 184.
Afasia curada con el valerianato de zinc. Historia clínica re

cogida en el Hospital general, sala de San Sebastian á car
go dol Dr. Escolar, 711.

Aguas (las) y baños minerales considerados bajo el aspecto 
administrativo, S45, 593, 657.

Alcohólica (caso curioso de intoxicación), 516.
Alimentos (influencia especial de los); y particularmente del 

vino y del c.ifé sobre el sistema nervioso, 636.
Algometria eléctrica, 692.
Ambliopía producida por afecciones de la cavidad orbitaria 

(de las diferentes formas de); 43.
Amiloidea (patogenia y etiología de la degeneración), por el 

Sr. Dickiuson, de Lóndres, 522.
Anatomía (dos palabras acerca del discurso del Sr. Martínez 

Molina sobre las ventajas de la), 6o.
Anestésicos (uso de los) en la pntctica de la obstetricia, 337. 
Aneurisma verdadero de la aorta abdominal (caso notable 

de); observado en la sala de San Sebastian á cargo del 
Dr. Escolar, 633.

Aneurisma de la aorta (carta al Sr. Cortejarena sobre un caso 
de); por el Sr. Guido Baccelli, profesor de clínica médica y 
de anatomía patológica de Roma, 740.

Aorta abdominal (de los latidos de la); 93.
Antropalias sifilíticas (de las); por Lancereaux, 27.
Alasia locomotriz progresiva (algunas ideas sobre la); 70. 
Atrofia muscular progresiva, 757.
Audición (luxación del estribo sobre el junque, y su influen

cia en la); 154.
«;gmatismo (del); aparato ideado para estudiarle; por el 

p ’ ,’̂ aval, 714.

.'V 'í’-  n .

Bazo (esperimentos que demuestran que el); estirpadoy vuel
to á colocar en la cavidad abdominal puede adherirse y 
continuar viviendo, 71.

Bazo (determinación del inomenlo en que se verifican las fun
ciones del); 262.

Beneficencia domiciliaria (consideraciones sobre la); 226, 273.
Beneficencia municipal de Madrid-.
Resúmen genera! de los enfermos asistidos por los profesores 

de medicina, durante el mes de Enero de 1867, 141.
—Id. id., del mes de Febrero, 204.
—Id. id,, del mes de Marzo, 265.
—Id. id., del mes de Abril, 327.
—Id. id., del mes de Mayo de 1867, 409.
—Id. id., del me.s de Junio, 462.
—Id. id., del mes de Julio, 554.
—id , Id. del mes de Agosto, 617.
—Id. id., del mes de Setiembre, 577.
—Id. id., del mes de Octubre, 765.
— Id. de  acciden tes  socorridos e n  el m es de N ov iem bre ,  s - 9 .
Resúmen general de los partos y abortos asistidos por los pro- 

 ̂ fesores de cirugía durante el mes de Enero de 1867, 1 i ’¿.
—Febrero,
—Marzo, 264. 
—Abril, 327. 
—Mayo, 409. 
—Junio, 462. 
—Julio, 554. 
—Agosto, 617.

—Setiembre, 677.
—Octubre, 764.
—Noviembre, 828.
—Anuncios, 188. 221.
Beneficencia y Sanidad-.
Reglamento á que deben subordinarse 1os establecimientos .

de vacas, burras, cabras v ovejas ,̂ 570.
Berrugas (especifico contra las); (M3. , , \
Blenorragia (de los fmómenos reumáticos en el curso de la}, 

por el Dr. Peter, 249.
Boletín Hhliogr&fico:
Agenda médica para bolsillo, 816.
—Berzosa(0. Antonio). Apuntes hidrológicos, 224.
— Calvo y Martin. Manual do_ cirugía menor, apósitos y 

vendajes nara uso de lo.s practicantes, 48.
—Creas y Manso (O. Juan). .Apuntos para el estudio de una 

especie de tumore.s de los buenos que pueden llamarse 
Mielomas. 560.

—Bscorihuela (D. Míreos). Compilación legislativa inerlico- 
quiriireica, desde el siglo V hasta nuestros dias, '28. 

—Jenohlerslében. Higiene del Almi, traducida por D. Pedro 
F. Monlau, t6. , , j

—Hernández Poggio p .  Ramón). La tisis pulmonal curada 
por el cambio d'‘ clima, 400.

—Higiene doméstica, 16.
—Higiene industrial. Id. , . ,
—Malgaine. Tratado de anatomía quirúrgica v de cirugía es 

perimenial, trarlur.ido por 1). Matías Nieto Serrano. 16 . 
—Martinet. FJomento.s de pelología y clínica medica, tfi,
—Martínez y González (Dr. José. F.l contagio del cólera, 54 4.
—Masse. Atlas de anatomía, 16.
—Mendez Alvaro (D. Franci.sr.oL Defensa «le la clase me-
dicacontra laspretepsiones de cirujauosy pr.acticanles, 16.

— Monlau. Higiene pública, 16.
—Id. Higiene privada, 10, , . •
—Monneret y Fieury. Tratado completo de patología in

terna, 16.
—Moreau. Atlas do obstetricia, 16.
— Nieto Serrano (D. Matías). Ensayo de medicina general d 

sea de filosofía médica, 16.
—Id, id. Ensavo de enciclopedia filosófica, 144.
—OcAoa (I). Eugenio). Miscelánea de literatura, viajes y

novelas, 768.' j  , , , a
—Racihorshi. Resúraen practico y razonado del diagnós

tico. traducido por el Dr. D. Matías Nieto, 16.
—Richard de Nanci. Tratado sobre la educación física de 

los niños, 16.
—Rocamora. Tral.ido de las enfermedades del estoma

go, 496.
—Ruiz del Cerro (D. Juan) .Atlas sistemático d?. historia 

n.atural, 204.
—Santero. Juicio critico de! sistema homeopático, 16.
—Santero y Moreno. Clínica médica, 96. 384.
—Serraine (D Luis). De la salud de los casados é fisiología 

de la generación del hombre; traducido por D. Joaquín 
Gassó, 732.

— Tanernier. Elementos de clínica quirúrgica, 16.
— Trousseaux y Pidoux. Trat.idode erapéiUira y materia 

médica; traducido por D. M alfas Nieto Serrano, 16.
—Troiísseau. Clínica médica del Hotel Dieu de París. Tomo 

tercero, 32. ,f.
— Velpeau. Anatomía quirúrgica general v topográfica, lo.
— Vidalde Casis. Bcrard y Boyer. Tratado de patología es

terna, 16.
—Id. Tratado (le enfermedades venéreas. 16.
—Breve respuesta á un articulo zurdo del licenciado Iz

quierdo, 64o, 660.
—Bromuro de potasio (de las indicaciones del); por el Dr. Au

gusto Voisin, 405.

\
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V'

Cadáveres (qué ha de hacerse con los) 664.
las propiedades tdxicas ílo los compuestos

Calambre de los escribientes (nuevo aparato para evitar 
eijj 508.

Cálculo urinario (espulsion de un) durante los dolores del 
parto, H.

Cálculos urinarios (tratamiento de los) 327.
Cáncer (tentativas para curar el) 97.
Cancerosa (de la paraplegia dolorosa v trombosis arterial en 

la caquexia) 172.
Cáncer (inyecciones de áciílo acético v de nitrato de nlata en 

el) por el Sr. Le Fon, 232.*
Cáncer (sobre el Iratamionio del) 538.
Carbunco doble sintomático, curación, 5 jo.
Caries dentaría (influencia de la saliva en la) 139,
Catarata (de la iridoctomia en la operación de la) 652. 
Catarata (ventajas del nuevo procedimiento de! Sr. Graefe 

para la estraccíon de la); por el l)r. Meyer. 774.
Catarrales (so')re las afecciones): por el Sr. Marróte, )S9. 
Catarro bronquial (algunas refloxiones sobre la terapéutica 

del) V nuevo tratamiento de esta afección, 173. 
Ceinpnlorioaen Puerfo-P.ieo (los) 68 
Cerebrales (íno'’encía de ciertas lesiones); é indicaciones 

de estas bajo el punto de vista del trépano , 585. 
Cirsoideo.s arteriales (tu ñores); por el profesor Gosse- 

lin, í61.
Coca del Perú (la) uso terapéutico, 635.
Cloroformo y éter (sobre el supuesto período de escitacion 

en el envenenamiento por el) 474.
Cólera en la inclusa de Zaragoza en el año 18^5 (cuadro 

estadístico do los niños que fueron invadidos dél) con 
los resúmenes históricos respectivos; por D. Gabriel Gar
cía Gnguita, S.

Cólera (afusiones frías en el tratamiento del) 93.
Cólera (sobre la etiología del) 211.
Cólera (el) y la .\cademia de París, 276.
Cólera morbo asiástico ó peste fría (investigaciones sobre 

el), 292.
Cólera (del) y de la fiebre amarilla (sobre la supuesta in

compatibilidad del), 515.
Cólera morbo (propagación del), 532.
Connmeion cerebral (localización déla); nota presentada por 

el íjr. Langier ^ la Academia de ciencias de París 583 
Conmoción cerebral; tratamiento, 729.
Congestión pulraonal (délos signos clínicos de la), 120 
Congratulación, 1,
Conicidad del muñón (algunas consideraciones sobre lah'por 

el Sr. Richet, 201. ^
Contestación á  la súplica y observaci-mes hechas por don 

Vicente Aravaca y  Torrent, sobre un punto de este ra 
mo, 38.

Convulsivas (afecciones), variaciones de la temperatura 
central que se observan en ciertas); por les Sres. Cha- 
cot y Bonichard, 457 

Copaiva Cemul.sion de), 43.
Corazón (investigaciones sobre la dualidad primitiva del)- 

por el Sr. Darez. 325.
Corazón (influencia del dolor en los moviinieulos del); por 

el profesor Montegazza, 404.
Corazón (de la dieta ladea en las enfermedades del)- las 

hidropesías y la diarrea, 404.
Corazón (sobre la inervación del); por los Sres. E. y M.

Gyon, deS.Mi Petersburgo, 489.
Corazón (sobre ia oclusión de los orificios de las artórias 

.coronarias del) por las válvulas semilunares; por el doc
tor Perls, 6»3.

Corazón (caso de hipertrofia del ventrículo derecho del) 
análogo al observa.io en la sala de San Sebastian dot 
Hospital general, 791.

Cordon umbjlieal(prolapsus del) por la posición de la ma- i 
dre, 490. j

Corea (nuevo remedio contra el), 42.
Corea (naturaleza reumática de!) iOo. !
Goxalgia (de las conlraduras musculares que similan I 

la), 360. . ‘ :
Cráneo, hueso hioides y peroné (sobre una singular enfer- 

medad del), 651.
Cristalino (algunos signos de la luxación subconjuntíval 

del), 201. •'

Crítica literar-
Croups falso . su tratamiento; por el Sr. Bou-

chut, 569.
Guarentenario (cuatro palabras acerca de los esperiraen- 

tos de los Sres. Cóze y Feliz, de Estrasburgo v oariul- 
cios del sistema), 338. ’ ^

Cuarentenas en Inglaterra, 6.
Cuello (estudios sobre los murmullos vasculares inórgánicos 

del); por el Sr. Parrot, 439.
Curación por la influencia saludable del espíritu (caso ejem

plar de), 567.
Curiosas observociones prácticas; por el Dr. Kosciakie- 

wicz, 470, 485, 501.
Cutánea-parasitaria (afección) aun no indicada en los li

bros, 490.
Cutáneas (coincidencia de las afecciones) con varios esta

dos patológicos de los órganos internos; por el doctor 
Devergie, 615.

Deglución (el acto de la) en fisiología; por el Dr. Moura, 760.
Delirio por inanición en las enfermedades (diagnóstico v tra

tamiento del); 56. ■ ■ \
Desarliculizacion del brazo (nuevo procedimiento; por el 

profesor Spence de Edimburgo, 490.
Desinfección (preparaciones para la); *50.
Diabéticos (Nuevos reactivos para la investigación del azúcar 

en la orina de los); 120.
Diario de enfermería llevado en la fragata deS. M. C. Villa de 

Madrid; por el primer ayudante D. Antonio Cencío y Ro
mero, durante la campana en los mares del Pacífico. 374. 
388, 403, 420, 455, 486, 503, 517.

Diarrea (deJ percloruro de hierro contraía); 185.
Difteria por inoculación, 808.
Dirección general de Beneficencia y Sanidad. Ordenes, $28.
Dirección general de Beneficencia y Sanidad, 107, 552, 684 '
Dirección general do Instrucción pública. Anuncios. 5 52.
Disentería (el mudar, succedáneo de la ipecacuana contra 

la); 440.
Dislócia por rotura de la matriz (caso de); 214.
Distorsiones (tratamiento de las); por la compresión, 650,

Eclampsia de los niños (buenos efectos del sufato de quinina 
en el tratamiento de la); 12. ^

Eclampsia puerperal complicada con cáncer uterino, 359
Eczema (del arseniato de hierro á alta dósi# contra ’

Clones herpéticas, y particularmente contra el); 360.
Eleboreina y eleborina (la); por los Sres. Hussemanu 

\V. Marmé, 345. •’
Embolia grasicnta (de la); 472.
Enfermedad sospechosa en San Fernando, 759.
Enseñanza en las Universidades (Real decreto del 19, sobre 

el órden de la); 475.
Enseñanza de la medicina (la nueva reforma en la); e.i sus 

relaciones con los médicos directores de baños, í80.
Erisipela de la cara, uso de la pocíon de Todd, 472.
Erosión sifilítica (de la); consideraciones sobre su tratamien

to, 389.
Erupción artrítica (existe una); 515.
Escorbuto (verdaderas causas del); y sus verdaderos reme

dios, 728.
Esencias de ciertas labiadas (délas) empleadas en baños ge

nerales, como estimulantes; por el Dr. Paul Topjnard, 399.
Esperma del hombre (investigaciones sobre el); 153,
Esperma (dificultades del reconocimiento de las manchas 

de); 326.
Espina híñela (tratamiento de la) por las ¡nyeccionesiodadas; 

por el Dr. Caradex, 406.
Espíritu, de reforma en la profesión farmacéutica, 577,609.
E&tajcta de Ivs Partidos:
La última ó penúltima plana de cada número.
Estafiloma posterior (del mecanismo de la producción y des

arrollo del); 262.
Estómago (herida de las paredes abdominales y del); cura

ción, 24.
Estrabolomia (procedimiento de); 824.
Estudios psicológicos, 87, 625,873.
Eter pulverizado (uso del); 233.
Etere.s hemostáticos, 550.
Exóstosis del seno frontal (de los; 43.

i  -
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Facultativos de segunda clase, 600. 
raradisacion íntralaríngea, Í2I.
fémur (de la supresión del lazo coutraestensor en las frac- 

turas del); por el Dr. Eugenio Legal, 218.
(algunas consideraciones sobre los), 401. 

ieto(sobre la continuación de la vida del) después de la 
muerte de la madre, 368. 

fístulas dentarias (etiología délas), 492.
(tí-atamiemo de las); por el señor

í^*'''l‘‘micn[0 de la); por el Sr. Blachez, 439. 
r  mosis (del) como complicación da la epiiexia, 438.
^ S t i n  mecánico, 636.

" S , '’08,'?O2‘“^®‘ Bachiller Simplicio al Dr. Magnus.
—Cartassanitarias, 242, 3.19. 382. 610, 700. 

y ra 'ed rau .T i-^  José Varóla de .Montes, decano
,̂anUago 722/7^33

T ” '*”- Bachiller Pardales al
- .n L n ;„  Virraroel, 330, 358.

añri solemne inauguración del
>or el Dr T V ‘“ Un¡verila.i conlral

llomeópatas (una discusión entre), í i T .
Jujcio médico del año, 2.
^un ted iasen  Eaus-Bonnes (Pirineo francés, 786, 02,

médicos), 727
Forrau ano, 37 122, 202, 233, 313, 339, 694, 798. 

Hichard“oníl93!‘ '« ” ¡0803; por ei doctor

hUrocláratodeamonia- 

‘̂ p T e rD “ B cüL t79 l.^° ''‘' “ ‘“* inop&icos y endoarlritis;

'’’‘S ™ S Í ' t 0 7 . ™  PWi-
Ga^arismo de cloruro de cal, 377

P“nlo

H .

na, 824 ^ ®* enveuenamiento por la esiricni-

H em ?íí P®'' ^hde, 739. 
sio, 792^^ (■•'■atamiento de la) po.'- el bromuro de pota-

Bemotis1s'^°n&r-^^ iilgodon en rama como); 313. 
cion, 5-23"h®’"‘=‘Ones de percloruro de hierro en disolu-

Hcrldac '®s); i 06.
la s )? lfe ° ‘‘'' P'^x^o en el tralamiento de

'«cura de las). 297.
¡, en las)! 343 ‘«'^‘̂ 'entes (de la acción de la electricidad

l i e ? D P * " '  
Hernia^ sencillo de curación radical, 218:

guet, 326. ^ congémta (déla); por el Dr. Uu-

“ ' í a ) ! ' l t r ‘‘'" ** infamación de las glándulas sudoríparas (de

müliipi'e[*^9.'^sT° '*® *« PCffm’O-acupuatnra
!  H id íS e  ¿'■«^amiento del), 324.
f  H 6r^.! / “ «« «‘>'>'■6 0' . 344.

cele (sobre la-s inyecciones en el), 454.

Hidrocele (sobre la curación del); por D. Agustín María de 
Obiela, 335, 563,

Hidrologia, módica-.
Aguas sulfurosas termales de Luko, 381, 3S8.
—Contra-réplica á la defmitiva del Dr. Parraverde, 3 4.
—Aihama de Aragón (acción terapéutica de las agu.as minero- 

termales de), i 30.
—Análisis especial de las aguas de Carratraca, .337.
—Contestación al artículo del Sr. Manté; por D. Marcial Ta- 

bonda, i52, 169, 2 « ,  229, 347.
—Cuatro palabras sobre las direccionos de baños, 80, 150.
—Id. id., contestandoá las del Sr. flanté, 1I9, 137.
—Cuestión sobre la cascada de Alhamí, 25.
—Nota de las temporadas on que están abiertos los estable

cimientos y agu.as minerales, con espresion de los nombres 
de sus directores facultativos, etc., .‘314.

—Otras cuatro palabras contestando .al Sr. Manté. 184.
—Ligeras observaciones sobre la hidroíogti médica y las di

recciones de l)anos, 634
—Mi Opinión sobre reforma en la legislación hidrológica, I99.
—Una Observación sobre las direcciones d.; baños, 311, 279.
Hipodérmica (terapéiitiea), 209.
Hipertrofia ganglional generalizada (consideraciones sobre la); 

por el Dr. Nelaton, 286.
Histerismo en el Inmb'e (Id ); por o' Dr. Ch.irles Mar- 

chal, 233.
Hojaranzo (del), tiso de sus hojas; por el Sr. Blascher, 27.
Hospital general de Madrid-.
—Ilevisfa médica retrospectiva de la enfermería de San Se

bastian, corr-spon líente itl me.s de Knero.
Huesoso tiejiáo) sobre la acción del fosfato calcáreo y prepa

rados de io.io en cierta.s afecciones de!, 451.
Huesos (noticia sobre la esoavacion v vaciado subperidslico 

de los), 17

Imbibición y sus consecuencias oráclicas en la nalolosia 
(de la), .

Induración de la úlcera .sifilítica (de la), 106.
Infección (investigaciones esperimentales sobre la presen

cia de infusorios y estado de la sangre en lis  enferme
dades por), 281.

Impuesto sobre las caballerías y carruajes de los médi
cos, 77i.

Insomnio (del) y varios medios de comb.ilirle, 602.
Insuficiencia aurículo-ventricular, con bipertrófia e.scénlri- 

ca del ventrículo derecho del corazón lli.itoria recogida 
en la sata de San Sebastian á cargo del Dr. Esco« 
lar, 663.

Intermitentes (elecluario de Lob.stein contra I.is fiebres), 1 i .
Intermitentes (discusión sobre las) en la Re,al Academia de 

medicina de Madrid, 82.
Intermitentes (perniciosidad y gravedad da Lis calentu

ras), 163.
Intermitentes y remitentes do Argel (tralamiento .le las fie

bres) por las inyecciones bipodénnicas del sulfato de 
quinina, 3o9.

Intermitentes y seudu-iniermitentes (apuntes tomados á la 
ligera sobre vari,as observaciones de fiebres graves con
tinuas); por el Dr. D, M. Rmavenie, 561, «45, 677, 724.

Intervalos luciilo.s de los eiiageniilos (consideraciones mé
dico-legales sobro los), 473.

Invaginacione.s intestinales (la insuflación en las), 12.
Inyecciones hipodérmicas (las) contra el dolor y ciertas 

afecciones nerviosas, 12.
Isquion (de la fractura «imple del signo patogénico , por el 

Di’. Devaiz) de Saint Foy, 232.

J .
Jarabe vinoso toni-estomáquico del Sr. Maro, 219.

Lagrimal (sobre un modo de tratamiento del tumor); por 
el Dr. Delpech, 219.

Larvas parásitas del hombre (del cloroformo v el éter con
tra las), 221.

Leche artificial (de la) iuvental-a por el Sr. Lievig, 419, 
473.

Leucocitos (esperiraentos sobre la génesis de los) y sobre 
la generación espontánea; por el Dr. Onimus.
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Lengua (lig.adura de las arlérias de la), 773.
Libros de texto, 62i.
Ligeras observaciones y una súplica al Sr. D. Manuel 

Acuirre sobre cierta opinión que ha emitido en su esce 
lente escrito sobre la casa de Maternidad de Madrid, 7.

Lingual (estudios histológicos de la mucosa); por el doctor 
Szabadfoeldy, S37.

Linimentos purgantes de Ileim, 391.
Lo esperábamos.—Al Restaurador, 677.
Luxaciones del pié complicadas con salidas de los huesos 

de la pierna al través de los tegumentos (de la ablación 
de los maléolos fracturados en las), 808.

Neuralgias rebe '' jlo lion raorfiuado contra las), 509. 
Neurosis gastro-/;/íc^jftinales y diarreas (uso del hidrato cró- 

mieo verde contra las), io4.
Nogal (uso terapéutico del), 12,
Nueva bandera médica (una), 689, 703, 721, 737, 753.

O .

Mamas (uso del clorhidrato de amoniaco en los infartos lác
teos de las), 601.

Mandíbula inferior (tratamiento de las fracturas de la por
ción alveolar de la); por e! Sr. Robert, 492.

Mandíbula inferior (de la resección de la) en sus relacio
nes con las funciones de la faringe y laringe; por el se
ñor Begin, 474.

Manía; traiamiento por 1.1 digital, 692.
Manicomio de San Baudilio de Llobregal, inmediato a Bar

celona (una visita al), 227.
Maternidad de Madrid (estadística climca de la casa de) des

de su instalación en 1.® de Enero de 1860 hasta ol de 
Junio de 1863, 21, 83, 99, 132, 163, 1«5, 212, 22^ 246, 
260, 293, 323, 339, 355, 373, 387, 435, 499.

Medicina (deque depende principalineule y como se ha ue 
remediar el esiado actual de la), 3.

Medicina (la) y sus ciencias auxiliares, 113.
Medicina (la) én el Brasil, 25-7.
Medicina (de la) considerada como ciencia y como arte, 

396, 437, 456. 4S8, 50í, 319, 517.  ̂ ,
Menstruación (de la influencia de los cvmas, de las razas y 

de las diferentes condiciones de la "vida sobre la) dis
curso pronunciado por el Dr. D. Francisco de Corleja- 
rena en el Congreso médico internacion.il de Faris, 613. 

Menstruación (la) considerada bajo el punto 
lógico; por el Sr. Agiiirre é lnepar, 75.-), 7S9, 8U4, KIJ. 

Ministerio de Fomento. Esposic.on á S. M. 122.
—Id. de la Gobernación, ^sposicion a S. M., 407.
—Id. Reales órdenes, 58, 72, 219, 281, 293, 318, 377, 391, 

422, 539, 551, 569, 586, 713, 76i.
—Id. Real decreto de Sanidad marítima, 263.
—Id. de Gracia y Justicia. Bcales órdenes,
—Id. de la Guerra. R eales  órdenes, 681, 694, 762,77a.
—Id. de Hacienda. Reales órdenes, 299.
—Id. de Marina. Reales órdenes, 782.
—Id. de Ultramar. Relación de los pueblos que carecen de 

médicos titulares en la Isla de Puerto-Rico con espresion 
de la dotación anual de dichas plazas, 5’-4.

Moluscum contagioso ó acné varioliforme de Bazmy Hardy, 
por R. Virchow, 359.

Monte-piafacultativo'. . . .
-Anuncios, 45, i 24, 141, 157, 178, 188. 236 249 301 3 8 

328, 346, 363, 395, 409, 426, ^  2^2'
554, 57i, 587, 60S, 619, 637, 6b2, 666. 084,717, 730, 74o,
762,778,794,812,828. ^

—Convocatoria eslraordinaria á las juntas generales, t u . 
—Memoria y cuenta general correspondiente a! segundo se

mestre de 1866, 1-ÍO.
, —Id. al primer semestre de 1867, 617.

—P re s u p u e s to  de g a s to s  y obligaciones p a r a  el se g u n d o  se •
mostré de 1867, 328

—Id. para el primer semestre de 1861, 7U.
Mujer (es la) un ser aparte de la humanidad?, 83, 131, IJo, 

385'
Músculos (sobre las proporciones de creatina contenida en 

los), 154.

Obstetricia (de la fuerza en), usos y aplicaciones; por el 
profesor Joulin, 376.

Oido (investigaciones sobre la trasmisión al oido de las vi- 
vraeiones propias de los cuerpos como medio de diag
nóstico en las afecciones) con el diapasón y el ecémsiro; 
por el Sr. Garrigou-Desarenes, 440.

Oido (observaciones sobre el catarro agudo del) 792.
Operaciones quirúrgicas (de los accidentes generales que 

ocasionan la muerte después de laa). Discurso pronun
ciado por el Dr. D. Francisco de Gortejarena en el Con
greso médico internacional de París, 632.

Opio y de la belladona (ventaja de! antagonismo del) para 
la toxicología, 217,

Orina (nota sobre las materias colorantes <azul y roj.a); por 
el Sr. Fondos, 138.

Orina (fenómenos de retención de), coasecutivos á la apli
cación do mechas en el recto después de algunas opera
ciones, 377.

Orina (medios de reconocer la naturaleza de io.s sedimen
tos de la); por el Sr. Sorré, 774.

Osteomalacia y raquitismo; su no identidad, 233.
Ovario (diagnóstico diferencial de los tumores renales y de 

los quistes del), 665.
Ovulación espontánea v periodo agenésico de la mujer (dos 

palabras sobre la), 33.

Nó.-vios (investigaciones sobre algunas alteracioues de
. -)n. consecutivas á las afeccionesdo los); por el Dr. Mon-

Nérv-ios (del poder electro-motor secundario de los) y su 
nplicacion á la electro-fisiología; por el Sr. Ma leuci, 714. 

Neumonías sudoríficas (algunas palabras sobre las), p^rel 
Dr. Pulegnac, 231.

sobrí;

Páncreas (alteraciones diversas producidas por las enfer-j 
modados del); por el Dr, Ancelel, 185.

Parálisis sifilíticas (de las) 523.
Paraplegia producida por la obliteración* de las artéria* 

iliacas, 42.
Parótidas (de la secreción de las glándulas), 666.
Parto prematuro, provocado ó forzado (algo más 

él). 211.
Parlo prematuro (última contestación al Sr. D. Manuel 

Aguirre sobre el), 467.
Parlo (de la entrada del aire en las venas durante 
Pecho (modificaciones que producen las enfe'-

las dimensiones verticales del), 28.  ̂ »
Pelvi-peritoriitis (Irritamiento de la), 405 |
Perforo-acupuntura (más sobre la); por D. Agustín 

Obieta, 198. |
Perforo-acupuntura múltiple en el tratamlonto del hidrO'|I 

cele (cuatro palabras sobre la); por el profesor de rnf' 
dicina D. Ramón Morales, cirujano de número del hospr 
tal general de est.i córte, 289. j

Periarlerilis nudosa (enfermedad de las arlérias aun no desi 
crita); por A. Kussmiul y Maier, 615.

Pericardio (paracentesis del), 569.
Periné (rasgadura del)l proce iimieiito para evitarla durai)'.

te el parto, 391. , fe
Pleuresía aguda (tratamiento de la), según las reglas 

Dr. Trousseau, 603.
Pleuresía (uso del drainage en la) 775. _
Pleuro-peritonitis crónica con bronquitis y tisis tubercui 

sa encipiente, 148.
Podofilina (usos de !a), 262.
Pólipos del oido (de la estirpicíon de los); por el Dr. Gari' 

gon-Desarenes. 405,
Prensa médica (la) en el dia, 529.1 I CU dii lUCU M-'d  ̂ CU üí Uta , «j 6
Presentaciones de la cabeza (una oomplicauion de las), 4’J 

■ '■ ' de los tumores malignos ^diagnósticoPróstata (del
la), 70. ,

Proióxido de ázoe empleado como anestésico (peligros q 
ofrece eP; por el Sr. Hermann, 297.

Prurito : medios esiernos para combatirle, 6l5.
Prurito vulvar (locion contra el), 665.
Puerperal (nuevas reflexione.? sobre la fiebre); por 0.

nael Aguirre, 596, 628.
Pulmón (sobre la estructura del), 56,
Púrpura (de la quinina como causa de la),
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Quemaduras; iralamiento por la electricidad, 
Quemaduras {uso de los baños de aceite), tíO«. 
Quiste piloso de la conjuntiva ocular, 106.

507. i 5

Rábia (profilaxis de la), 47b.
Raquis (de las acciones musculares capaces de determinar 

la eslension lateral del) y su aplicación á la reducción de 
las desviaciones del tronco, 28.

Reabsorción purulenta (de la) y medio de evitarla, especial- 
meuie eu las amputaciones, 507.

Real Academia de medicina de Madrid. Anuncios, 124, 202. 
—Discurso leído en la sesión de apertura de 1807 por el 

secretario perpéluo, Sr. D. Matías Nielo Serrano, 73.
—Discurso pronunciado en la sesión pública anual; por el 

Sr. Martínez y Molina, 90, 102, 115, 134, 186, 181.
♦—Noticia bibliogrática de BartoloméHidalgo de Agüero. Me

moria premiada, 697, 732, 745, 779, 794, 812.
—Sesión literaria del 29 de Noviembre de 1866.
—Id. id. del 6 de Diciembre de 1868.
—Id. id. del 12 de Diciembre de 1866.
—Id. id. del 9 de Febrero de 1867.
—Id. id. del 14 de Febrero de 1867.
—Id. id. del 21 de Febrero de 1867.
—Id. id. del 28 de Febrero de 1807.
—Id. id. del 7 de Marzo de 1867.
—Id. id. del 14 de Marzo de 1867.
—Id. id. del 21 de Marzo de 1867, 284.
—Id. id. det 28 Marzo de 1867, 399.
—Id. id. del 4 de Abril de 1867, 361.
—Id. id. del l i  de Abril de 1867, 378.
—Id. id. del 25 de Abril de 1867, 391.
—Id. id. del 9 de Mayo de 1867, 423.
—Id. id. del 16 de Mayo de 1867, 440.
—Id. id. del 23 de Mayo, 460.
—Id. id. del 6 de Jumo, 694.
—Id. id. del 17 de Octubre, 717.
—Id. id. del 24 de Octubre, 730.
—Ici. id. del 31 de Octubre, 742.
—Id. id. del 7 de Noviembre, 763.
—Id. id. del 14 de Noviembre, 775. 

d. del 21 de Noviembre, 809.
 ̂ ^ del 28 de Nooviembre, 825.

..tí decretos, 71.
Rebiandecimienlo cerebral (de la influencia de la inflama

ción en el); por el Dr. Poumean, 71.
Reclamaciones infundadas, 465. 
llelormas médicas (opiniones sobre las) 305, 321.. 
Respiración en los recien nacidos (nuevo medio de facilitar 

la) 358.
Retinitis y neuritis sifilíticas (de la); por el doctor Gale- 

zouski, 200.
Reumáticas (emplasto sedativo para las afecciones), 201. 
Reunión de partes más ó menos completamente separadas 

(nuevos ejemplos de) 682.
Revista cieuUtica, 9, 50, 145, 4*3, 641, 769.
Revista médica retrospectiva de la enfermería de Sao Se

bastian, eu el Hospital general de Madrid, 52, 277, 342, 
356.

Revista de las enfermerías de Nuestra Señora del Rosario y 
San Juan de Mata, á cargo do! D. D. Félix Garda Ca
ballero. Meses de Enero y Febrero, 453.

Ricinina (nuevo alcaloide del ricino), 509.
Reumatismo articular agudo (nuevo estudio sobre los sín

tomas cerebrales en ei), 507.

Sal común en la aimdsfera marítima (presencia de la), 154. 
Salud (la) pública en España, 698.
Sanguijuelas (las) como parásito del hombre, 26.
Sangre (estudios sobre la digestión de la); por el Sr. v 

real, 601.
Sangre (desviación fisiológica de la), 792.
Sanidad de la Armada. Reales órdenes, 28, 58, 94,

174, 219, 408, 493, 540, 616, 652.
Sanidad marítima, 36.

Id. militar. Reales órdenes, 73, 93, 107, 139, 173, 219, 299, 
361,377. 408, 459. 492, 539, 571, 605, 637, 716, 729, 
762, 793. . , ,

Sarna; tratamiento por el Sr. Pastan, médico del hospital 
de Todos los Santos, en Bresiau. 549.

Seno maxilar (Iralamiento de la hidropesía del); por el se
ñor Jano, 742.

Seudo-apoplegías (de las); por el Sr. Gantel, 490.
Síderosis pulmenal (de la), 651.
Sífilis en los animales (la); por el Dr. Telephe Desmar- 

tis, 102.
Sililis constitucional (nueva teoría acerca de la infección 

sifilítica ó modo de crearse la), 515.
Sífilis hereditaria (del infarto del bazo en la), 602.
Sífilis en los niños (algunas cuestiones relativas al trata

miento de la) por el mercurio, 741.
Sifilíticas (importancia del método en el examen y recono

cimiento de las afecciones); por el Sr. Gástelo Serra, 
685, 891.

Sifilítica (unidad ó rauUipIicidad del virus), 193.
Sistema nervioso (déla acción del sulfato de quinina sobre 

el); por el Sr. Eulemburg, 439.

X .

Tabique de las fosos nasales (fracturas del), 693.
Talla del hombre (discusión sobre la) en la Real Academia 

de medicina de Madrid, 354, 369, 402, 417, 449,|4*1, 497. 
Tartamudez (nueva clasificación de esta enfernaedadL des

cripción de una especie desconocida basta ahora, 708. 
Temperatura en el hombre (valer práctico de la) 427. 
Terapéutica respiratoria ó comparación de la via bron

quial con la gástrica, para la mejor administración de 
los medicamentos, 458.

Teratología, 822.
Tétanos (tratamienlo dcl); por el amoniaco, 120. 
Timpanitis (de las ccnoiciones mecánicas de la), 713. 
Tímpano (de ios abscesos del), 538.
Tísicos (existencia de fragmentos de (ejido pulmonai en los 

esputos de los), 185.
Tisis (necesidad de combatir las enfermedades uterinas que 

complican la), 28.
Tocología. Nuevas reflexiones sobre un punto de este ramo 

en contestación al Sr. D. Vicente Aravaca y Torrent) 307. 
Toses secas que pueden simular la xle la luberculosjs pul- 

nonal al principio (de ciertas); por el Sr. Herard, »22. 
T rancazo (una palabra más sebre el), 712.
Trancazo (de la enfermetlad epidémica que se padece en 

muchos puntos de Andalucía y que es conocido con el 
nombre vulgar de), 7S6.

Trancazo (más sobre la epidemia llamada), 758. 
Trasparencia de los metales (aplicación del principio de 

la) 326. ,
Trépano (consideraciones sobre el); por el Sr. Larrey,61». 
Tribunal Supremo de Ruslicia. Sentencia, 603.
Tuberculosis pulmonai (Discurso sobre la) pronunciado por 

el Dr. D. Joié Seco y Baldor en el Congreso internacio
nal de París, 582.

Tubérculos puinioiiales (de la influencia de las estrecheces 
del orificio pulmonai en la formación de los); por el stñor 
Leberl, 683.

Tumores (inyecciones de pesina en los) y modo ue pron irar 
especialmente esta sustancia, 636.

u .

Umbilical (semeiótioa del ruido de fuelle); por ol doctor 
Cbarri, 521.

Universidad central. Anuncios, 762.
Uña engastada (método de curación de la), o6.
Uretra (prolapsus de la) en las niñas; por el Sr. Guer-

Uretra (medio muy sencillo de dilatar el conducto de la) en 
ciertos casos de estrecheces, 666.

U retritis, inyecciones de almidón, 301.
Uretrotomía esterna sm conductor (do ia), 313, 12J. 
Urecroma é materia colorante do la orina (de la), por el 

Sr. ThuJichum. 522. , t.. n j
Urticaria intermitente (de ia); por el Dr.
Uterinas (de los chorros fríos en las afecciones), 13V.
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Vacantes. La última ó penúltima plana década número. 
Vagina (protocloruro de estaño en las afecciones muco-pu

rulentas de la), 602.
Vaginismo (Iratamieuto del) con el nitrato de plata, ñor el 

Sr. Murray, 651.
Vaginitis, supositorios medicamentosos, 427.
Vaporarium (del), 390.
Varicosas (tratamiento de las úlceras), 79i.
Yariedades'.
A los cirujanos. Consultas privadas, 19Í.
—Adjudicación del premio legado por el Dr. D. Juan Four- 

quet al alumno más sobresaliente en anatomía á juicio de 
sus condiscípulos, '¿iS.

—Almanaque médico del mes de Febrero, 6!.
—Id. id. de Marzo, 125.
—Id. id. de Abril, 20«.
—Id. id. de Mayo, 268.
—Id id. del mes de Junio, 334.
— id. id. de Julio, 413.
—Id. id. de Agosto, 478.
—id. id. de Setiembre; 559.
—id. id. de Octubre, 620.
—Id. id. del mes de Noviembre, 684.
—Id. id. de Diciembre, 766.
—Id. id. del mes de Enero, 829.
—Anuncio de una reíoima sanitaria en Francia, 557. 
—Arreglo de partidos, 29.
—Arrugasde Ja cara (significacicnmoral de las), 397. 
—Aspiraciones, 190.
—Asunto parlamentarlo, 36.5.
—Asuntos de los cirujanos, 413,
—Beneficencia públita, i»41.
—Bibliotecas de los hosi ilales militares,204.
—Buenos deseos. 13.
—Cartas raédico-marnimas, 29.
—Id. al Dr. ALeRoyde Mericourl, 59.
—Cartilla inslrpciiva del cólera morbo; por el Sr.

494. ‘
—Colegio médico de Sevilla, 78.
—Cólera (el), 347.
—Competencias dirirridas, 78.
—Ccnlerencias de Medicina, 142.
—Congreso farmacéutico internacional de París, 573. 
—Congreso médico inleruacional de París. 542,
—Id, ue 1867, 572.
—id. (algo más sobre el), 587,
—Correspondencia estranjera, 251.
_Corréi.pondencia médico-admiiiifctrativa, 350, 395,

462, 495, 589, 639, 652.
—Correspondanciade París, 555.
—Curioso estudio estadístico, 332.
—Disposiciones sanitarias, 556,
_t i  mundo al reves, 238.
—El comercio y ia humanidad, 286.
—El zuavo de la calle de la Roquete, 359.
—Elogio tributado á una corporación científica, 7tS“2,
—Enlerniedades reinantes en Cádiz, 766.
—Epioeinia en Cádiz, 559.
— Epideuia de bronquitis catarral en Ldndres, 766.
—Esperimeiitos comparativos sobre la vacuna, 254.
—Esplancscopia (la), 556.
—Esposiciones al Congreso, 366.
—Espulsion de un profesor de la sociedad de obstetricia 

de Lóndres.
— Estadística curiosa, 265.
— Estado sanitario délas costas de España en el Mediter

ráneo, 765,
—Impuesto sobre asignaciones, 347, 357.
—Inauguración del año académico en la Universidad Cen

tral, 637.

Peña,

443,

Jnttíaprovincial ó'anidad de Madrid. Relación de aspL- 
ranlesá titulares de los pueblos, 127, 188, 222, 39».

—La asistencia médica de los pueblos, 240.
—La cuestión délos cirujanos, 60.
—La salud pública en Europa, 237.
—La Facultad de medicina de París, 303.
—Lo que se debe saber, 620.
—.Más sobre el propio asunto (el de losjcirujanos), 61. 
—Matrícula de los cirujanos, 558.
—Matrícula, 574.
—Matrícula de cirujanos, 605.
—Medicina operatoria. Viento norte, 127.
—Meilicina naval, 126.
-M edicina (ia) en ia esposicion universal de París* por el 

Sr. Corlcjarena, 638, 667,699, 747.
—Medidas sanitarias, 286.
—Necrología, 429.
—Noticias médicas del Brasil, 684.
—Obsequio liecho en París a la prensa estranjera, 574. 
Otitis con producción de vermes en el conducto auditi

vo, 158.
—Parto elevado al señor director del Hospital general por 

los profesores de la sección de cirugía, 62, 119,207, 254, 
319, 382, 44», 525, 606, 669, 748, 8l4.

—Id. de la sección de medicina, 78, 125, 206, 270, 349, 
398 479, 558, 622, 685, 767, 830.

Partidos (dos paiabras sobre), 349.
—Pensiones á las íamilias de los médicos, 524, 542.
Peste bovina (la), 15.
—Precauciones sanilariss lomadas en Inglaterra, 766.
—Preguntas y respuestas, 524,
—Protestas, esplicacion, 5í5.
—Publicación notable, 158.
—Reconocimiento de quintos, 568.
—Reglamento dei proiesorado, 61.
—Remitido, i43, 239.
-R eseña biblio-biográfica relativa á Valles de Covarru- 

bias; por el Dr. lllesperger (de Munich), memoria pre
miada por ia Real Academia de medicina de Madrid, 109, 
Jb7, 168, 222, 25Ü, 301, 363, 426, 442, 509. '

—Reseña histórica de las enfermedades contagiosas en Se
villa desde la reconquista hasta el presente, 329, 410, 
444, 477.

— Sanidad maiiliiLa. Entorpecimientos que sufre su orga
nización, 366.

—Sesión anual de la Real Academia de medicina de Ma
drid, 78.

— Sirva de enseñanza, 318.
— SctisUcaciciM prohable delchocolate, 685.
— Temurcb íuuüadüs, 302.
—UltiDios momenlusdel Dr. Troussoau, 429.
— Un recurso de casación, 600.
—Un trozo de papel, 46.
—Una advertencia, 58*
_Una queja fundada, 332.
—Un libro de hidrología, 266.
—Utiles precauciones, 542.
— Vacuna (esperimenlos sobre la), 127.
—Vanos esluerzos, 412.
—Variólica (contagio del líquido de la erupción), I2l.
—Vejelacioues ano-vulvares, 217
—Yeratrina (investigaciones esperimentales sobre la ac

ción de la), 521.
— Viaje científico y recr.eativo á Francia, Bélgica, Holanda 

y Alemania; por el Dr. Aureliano Maestre de San Juan,
45,77, 150, 268, 380, 414, 429,590, 653, 701, 734, 749, 
781, 786.

— Vino y alcohol en terapéutica (del),
— Vitalismo (el) en la Academia de medicina de París, 433. 
—Vómitos pertinaces; tintura de hachisch y de nuez vó

mica, 523.
FIN DE EL INDICE.
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EL SIGLO MEDIGOl
{ m i m  &E anEDiciNA y  g a c e t a  m é d ic a ) .

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA,
CO N SA G RA D O  A  LOS IN T E R E S E S  M O R A L E S , C IE N T ÍF IC O S  Y P R O F E S IO N A L E S  D E  L A S CLA SES M É D IC A S . 1

M O DO  DE P D B L IC A C IO N  Y  O FIC IN A S DEL PE R IO D IC O .
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por
254,

349,

ga-

Ma-

ac-

RESU M EN .

SECpON BE MADRID.—CongratulacioD.—De qué depende princi- 
y cómo ha de remediarse el estado actual de la medicina.— 

hAiVIDAD MARITIMA .•Cuarentenas en Inglaterra. OBSTETIIICÍA. 
Ligeras obserTacione.s y una súplica a) Sr. I). Manuel Aeuirre sobre-  o-— ruoiVMs..» j u.xM Qj . I/. ifiitiuiei Aguirrc SÜDie
cierta opimoD, etc., etc.-SECC!Ü.M»RACTICA.-Cuadro estadís
tico de ios niños que fueron invadidos del cólera ea la inclusa de Za
ragoza en el año de 18G5.—Cirugía. Curación del hidrocete por medio
dala perforo-acupuntura múltiple.—REVISTA CIENTIFICA.-Cu
ración del cáocer por las inyecciones subcutáneas de ácido acético,— 
La bidropnntura.—El prolóxido de ázoe como anestésico.—Curación 
médica del tumor lagrimal.-Velocidad de la trasmisión porlos ner- 
■vios, de las sensaciones y las voliciones.—Las intoxicaciones quirúr- 
gicas.--PUENSA íMEDICA.—Espulsion de un cálculo urinario du
rante los dolores del parto.—Electuario de Lobestein conira las fie
bres interniilenles.—Lso terapéutico dcl nogal.—La insuflación en las 
invaginaciones intestinales.—Luenos efectos del sulfato de quinina en 
el tratamiento de la eclampsia de los niños, por ol Dr. Gauné —J.as 
inyecrionos bipodórmmas contra el dolor y ciertas afeccionos nervio
sas.—VARIEÜAUES.-Ruenos deseos.—La peste bovina.—CRONI- 
da '. ponidos. .“ VACA NTES.-A NU NCIOS.-1* Ul«1xÍj 1 1 i\.

MADBID G DB ENERO DE 1867,

CONGRATULACION.
t- ;Ave Ĉxar! Moritnrí teialntant.

Empezaba á correr el año de 1854, hoy hace 
TRECE AÑOS justamente, cuando vió la luz pública 
el primer número de el siglo médico, hijo legíti
mo del Boletín de Medicina y de la Gaceta M édi- 

unidos en dulce consorcio después de una larga 
amistad, y aun pudiera decirle de tiernos y castos 
amores.

Y siendo lo común que se junten los periódicos 
cuando están desfallecidos y cercanos á la muerte, 
como si vida se pudiera encontrar en un osario, 
llamó mucho la atención que entonces se unieran el 
Boletín y la Gaceta, gozando ambos á dos, como 
gozaban, la más envidiable lozanía. No podía, sin 
embargo, ser más sencilla ni más fácil la esplica- 
cion del caso: uno y otro periódico estaban anima
dos del mismo espíritu; uno y otro aspiraban, como 
esclusivo fin, al adelantamiento de la ciencia y al 
bien de la profesión; ambos, al tratar los asuntos 
que se iban ofreciendo, mostraban de ordinario 
idénticas opiniones; los dos se habían propuesto se
guir, y lo realizaban, una marcha digna, grave é 
independiente, aunque resuelta, contra la inacción 

‘om. XlV.

infecunda, los erroresy los abusos... ¿Para qué dos 
periódicos en talescircunstancias, si había de del 
cir el uno lo propio que el otro? ¿No era mejor 
reunir los esfuerzos, para lograr perfección mayor 
y ofrecer más gustosa novedad á los lectores de 
ambos?

Pues, sin embargo, no faltó entonces quien fin
giera ver en esta unión, (¡no pudo pasar de fingi
miento!) un diabólico plan de engrandecimiento 
personal; una de esas miserables maquinaciones 
que se han hecho tan comunes para alcanzar fa
bulosas ventajas, sobre todo entre los políticos.

El prospecto había espresado con toda verdad y 
lisura el pensamiento del periódico,; pero los mal
dicientes no le daban crédito.,. Los brindis pro
nunciados en un banquete con que se celebró la 
publicación del primer número, (del cual dió cuen
ta en el folletín del siguiente quien traza este ar
tículo), advirtieron con harta claridad cuál era el 
laudable propósito que á la redacción de el siglo 
animaba y los nobilísimos pensamientos que se 
proponía realizar; mas todo se complació la en
vidia en desfigurarlo, royendo con su diente dañi
no las reputaciones y vertiendo sobre ellas á rau
dales su asquerosa baba.

Celebráronse conciliábulos en daño del recien 
nacido periódico; se organizó una coalición para 
abrumarle con dicterios, y se cebó contra él de la 
manera más cruda, perdida ya la razón y sin ad
vertir que son muy malos consejeros la pasión y 
el despecho.

Pasado algún'tiempo, fueron cediendo aque
llos desesperados esfuerzos, bien sea por efecto es
clusivo de la natural fatiga, bien en virtud del 
grito acusador de la conciencia, ó quizás mejor, 
considerando que el público, desapasionado y dis
creto, había dirimido ya la contienda con su fa
llo inapelable, inclinándose al lado del combati
do periódico.

No fué, sin embargo, la trégua muy larga... 
Poco más adelante comenzó otra guerra, reunién-

1
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dose huestes á la sombra de una enseña cien- 
tinca, y promoviendo la más desesperada algarada.

E l s ig l o  era vitalista, mejor dicho, no era ma
terialista, y eso bastó, con motivo de cierto dis
curso académico, para que sufriera nuevas y tre
mendas acometidas. ¡Cuántas veces se le dió en
tonces con vana arrogancia por muerto, aun cuan
do estaba á la sazón ofreciendo buenas muestras de 
virilidad, pues que peleaba denodado, hasta el 
punto de poderse decir con razón de él, como se 
dijo de Ismael, «'nianus ejus contra, omnes, et ma- 
ñus omniuum contra

Y no paran aqui las adversidades que ha teni
do que arrostrar en ese no breve periodo de tiem
po que lleva de existencia. Para romper sus filas, 
confundirle y aun magullarle, se le han echado 
á veces encima ciertos séres de récio empuje, que 
han hecho en estas lides un papel análogo al de 
los elefantes en las guerras de la antigüedad.

Nada ha sido sin embargo bastante poderoso 
á debilitar las fuerzas de e l  s ig l o  m é d io o , ni auná 
quebrantar algún tanto su salud... ¡Hoy dia de la 
fecha se encuentra con la propia ó mayor vitalidad 
que trece años atrás!

¡Demos gracias al Señor por su buen tempe
ramento!

¿Qué se ba hecho entre tanto de aquellos que 
le combatieron virihis et armis^i Vuelva la vista 
atrás el que guste, que no queremos nosotros ocu
parnos en ese exámeu retrospectivo... <í¡de tnor- 
tuis nihil nisi honuml» La jactancia no ha de es
tar vedada sin embargo enteramente para nos
otros, cuando de ella se hace por do quiera asom
broso consumo... Permítasenos repetir, que en esto

------- -- L.

FO LLETIN .

JUICIO MEDICO DEL AÑO.

Si el diagnóstico es la base 
\  ia más segura regla 
Para fundar el pronóstico 
E nla  liipocrática ciencia;
Si conociendo las causas,
El sitio, naturaleza,
Eslension, complicaciones, 
Curso y natural tendencia 
Ue los infinitos males 
Que á la humanidad aquejan 
Puede el médico augurar, 
Echándola de profeta.
La terminación, la crisis,
Ya favorable ya adversa, 
í)e toda afección morbosa 
Que su prójimo padezca;
Con ei mismo fundamento 

de la propia manera, 
Conociendo bien los males 
Que sufre la ciase médica, 
Puedo yo pronosticar 
El porvenir que la espera 
En el año mil y siete 
ücliucientos y sesenta,

K

no mortificamos á nadie, "aquella conocida copla: 
¿Qué se hizo del rey don Juan?

¿Los infantes de Aragón 
qué se hicieron?
¿Qué fué de tanto galan?
¿Qué fué (le tanta inotncion 
como trajeron?

En trece años, y esto es lo que ahora importa 
advertir, ya han podido descubrirse bien aquellos 
planes tenebrosos que al s ig l o  atribuyó la envi
diosa maledicencia. ¿Cuáles eran? Sus directores 
lejos de adquirir ventaja alguna, que no necesita
ban por cierto, han abandonado los puestos que 
ocupaban entonces; y si bien algunos redactores 
han mejorado su posición, en verdad que por el 
espacioso, noble y legal camino del certámen pú
blico lo han conseguido.

Véase cómo la esperiencia ha acreditado, sin 
mucha tardanza y plenísimamente, que ni vino 
el SIGLO MÉDICO al mundo para otra cosa, ni ha 
hecho, ni hará más que ayudar hasta donde 
pueda al progreso de ia ciencia, al lustre de la 
medicina pátria y al logro de las mejoras profe
sionales que incesantemente reclama.

Otorgándole el público médico,basta con pro
digalidad, sus constantes favores, mientras que los 
negaba una y otra vez á sus advesarios, ba dado 
una eacelente prueba de recto juicio.

¡Buen juez es el tiempo, y él ha fallado ya en 
nuestras antiguas querellas!... ¿No es este un mo
tivo de satisfacción?

Continuaremos en nuestras tareas de siempre.
¡Un año lo mismo que otro!
Término quizás cercano tendrá también nues-

Gomo en años anteriores 
Lo demostré en Noche-buena.

Para conseguir mi objeto 
En tan difícil empresa,
He recogido los dalos 
Relativos á la enferma.
Con la historia detallada 
De su crónica dolencia.

Es la Clase una señora 
Que al parecer representa 
Más edad de la que tiene,
Por lo grave y por lo seria;
De temperamento misto.
De constitución incierta, 
Idiosincracia variable, 
Ytonformacion diversa,
Es, sin embargo, nerviosa, 
Impresionable y propensa,
Por el más leve motivo
Y la causa más pequeña,
A palecer las neurosis 
Que afectan la inteligencia.

Siendo jóven, recibió 
Una herida en ia cabeza 
Con la dorada vacía 
Que colgaba de una puerta,
Y aunque pareció que el golpe 
No tendría consecuencias,
Por que el derrame fué corto
Y la conmoción ligera,
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ira existencia, porque la muerte es inevitable; 
pero, larga ó breve, tenemos formado el propósito 
de emplearla en pró de la ciencia y de la clase á 
que pertenecemos. Cuando nuestra vida termine, 
otros nos sucederán sin duda en la empresa de 
realizar ios propios pensamientos. Agita el tiem
po, infatigable aunque viejo, con grandísima cele-» 
ridad sus alas, y ahora lo propio que cuando Ho
racio vivia, se puede muy bien decir:

VitcR summa hrevis spem non vetat inchoare 
longam.

Kntre tanto, hagamos nuestro oficio, y hagá^ 
mosle con la perfección posible... ¡El mundo esta
ría mucho más sosegado y sería más dichoso, si 
cada cual se esforzara á fin de llenar los deberes 
que contrae, sin dar abrigo en el corazón á mise
rables pasiones!...

Perseveremos en el trabajo enderezándole á 
un buen fin, y sea en todo lo que Dios quiera.

R. V.

DE QUÉ DEPESDC, PIUSCIPALMEME, I  LOMO SE lU  DE REMEDUE EL ESPADO 

ACTUAL DE LA MEDICINA.

Parándose á considerar el estado presente de 
la ciencia en España, no tarda en advertirse que 
tiene poco de satisfactorio; como que participa 
del estado que ofrece en general, agregándose 
luego circunstancias peculiares á nuestro país.

tíe pretende arrastrar á la medicina en multi
tud de direcciones opuestas, sugeridas unas por 
el espíritu científico y el anhelo del bien, é ins- 
’̂ 'coí!^® otras, en su parte principal, por el char- 

p' iismo y el ánsia de lucro, que suelen reves
tir variadísimas formas; y- realmente sucede que 
permanece inmóvil, ó se inclina, de un modo alter
nativo y sin concierto, en infinitos sentidos.

Por esto el malestar que en todos los países

Causóle, sin duda alguna.
La manía quijotesca 
De creer que las vacías 
Eran un arma de guerra.
Encerrada en un colegio
Y educada á la francesa,
Olvidóse de su patria,
De sus timbres y nobleza, 
y se aticionó á las cosas 
De las orillas dsi Sena;
De tal modo, que en sus sueños 
Traspasaba las fronteras 
Para contemplar estática 
La parisienso materia.

Estimulada su mente 
Por peregrinas ideas, 
y  juzgándose acreedora 
Por su instrucción y carrera 
A mayores atenciones
Y más alta recompensa,
Confederóse en secreto 
Con otras dos compañeras,
Para acabar con los usos
Y las costumbres añejas 
Que respecto á dotaciones 
Existían en su tierra.

Desconcertados sus planes 
Por falta de unión y fuerza,
Imaginó una alianza 
Con pretensión másioodesta,

esperimentan aquellos hombres que aman con 
verdadera pasión la hermosa y bienhechora cien
cia de la salud; que desean para ella honra y 
gloria ilimitada; que vivamente se interesan por 
la causa de la humanidad, y que buscan en só
lidos principios un apoyo sobre qué fundar sus 
procedimientos, y aun la tranquilidad de su con 
ciencia.

Por este motivo, atribuyendo el descoucierto 
á los cuerpos encargados de la enseñanza, se le
vantan repetidas quejas en su contra, y se soli
citan reformas que pongan pronto término á mal 
tan deplorable y lleven la seguridad y la calma 
al agitado espíritu de los prácticos, marcándoles 
el rumbo que más les conviene seguir en sus cuo
tidianos apuros, para que provistos de brújula y 
de carta de navegar eviten los escollos en que 
ahora suelen estrellarse. ¡Empeño por ahora vano, 
y pretensión, si bien muy digna de alabanza, difi
cilísima de realizar!

La ciencia médica, como todas las ciencias y 
como todas las materias en que cabe diversidad 
de opiniones, se verá por largo tiempo convertida 
en una especie de caos. Cuando cada cual trabaja 
desordenadamente para sacar victoriosas las que 
profesa, sean en algún modo fundadas, sean por 
completo ó en parte erróneas; cuando todo el 
mundo enseña aquello que comprende ó que intenta 
inculcar áios otros; cuando en filosofía, en todas 
las ciencias especulativas y aun en las esperi- 
mentales, se proclaman, cada hora y por cada 
hombre, distintas doctrinas, y se presentan hechos 
y resultados contradictorios; cuando puede decirse 
que hay tantas religiones como individuos, pres
cindiendo de una gran masa de hombres que vive 
y muere sin religión alguna, ¿es posible aspirar 
á la unidad do doctvina en níateria tan comple
ja, tan difícil y misteriosa en sus obras y resul
tados como la medicina lo es?

Ciertamente que no. El estudio de la biología 
ofrecerá mayores dificultades cuanto en él se pro-

Reducida á sostener 
Una leal correspondencia 
Entre todas las amigas 
De colegio y academia;
Mas fracasó su proyecto 
Por la envidia y la miseria,
Y con este desengaño
Casi entró en convalecencia,
Cediendo en sus pretensiones 
E irrealizables empresas.

Despues, variando de rumbo,
A la autoridad suprema 
Se dirigió suplicando 
Que le arreglase la hacienda;
\  aunque el arreglo se hizo 
Como esperarse pudiera,
La Clase siguió exigente, 
intranquila y descontenta,
Hasta que más reflexiva,
Más prudente y más discreta,
En cientííico congreso 
Dió evidentísimas pruebas 
De su instrucción y aptitud 
Para vivir por su cuenta.

Así, con proyectos vanos
Y esperanzas lisonjeras.
Pasó sus mejores dias 
Nuestra desgraciada enferma,
Dando pábulo á los males
Que en la actualidad le aquejan.
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fnndice más; el estudio de la etiología quedará 
perpetuamente rodeado de las densas nieblas que 
le envuelven, y al pretender iluminar aquellas ca- 
liginosidades, debemos contar como seguro que 
descubrirá cada cual muchas fantasmas creadas 
por su propia imaginación; y\Q.terapéutica, en fin, 
deducida de falsos supuestos y de errores (fuera de 
aquellos casos en que el arte quirúrgica pueda 
alcanzar lucidas victorias) habrá de constituir por 
fuerza, como en todo tiempo ha constituido prin
cipalmente, un conjunto prodigioso de estrava- 
gaucias que las venideras generaciones irán 
echando en cara á las que quedan detrás, como 
nosotros hacemos ahora con nuestros antepasados.

Desengañémonos: estamos atravesando un tre
mendo período de descomposición; el viejo edificio 
de lá ciencia-va desmoronándose á nuestra vista, 
amenazando completa ruina; y es muy posible que 
cuando llegue el ca?-o de construir nuevamente, se 
utilicen poquísimos materiales de ios que hasta 
aquí le han formado.

Mas por lo mismo que á la ciencia meja ha de 
ir reemplazando una ciencia nueva, es de necesi
dad que hábiles arquitectos tracen el plano á que 
hayan de ajustarse las obras, y determinen los 
materiales que deberán de admitirse en la nueva 
construcción. ¿Se logrará que superiores inteli
gencias formen un acertado plan, y iehagan acep
tar luego á esa multitud de obreros libres que 
llevan por único guía en sus trabajos, el propio 
capricho? Conocido el soberbio espíritu de la épo
ca, muy lícito nos parece dudarlo.

Tememos, pues, que el período de descomposi
ción se prolongue larguísimo trecho, y que la an
tigua ciencia médica se vea por fin anegada en 
ese espantoso mar de confusiones que por do quie
ra se levantan.

Lo absoluto y radical de las opiniones que apa
recen, oponen sin duda alguna el más fuerte obs
táculo á una acertada organización científica. 
¿Qué puede resultar de la tendencia dominadora y 
esclusivista de los físico-químicos? ¿tíe resignará

En el cuadro sinloniiitico 
Que la paciente presenta,
Los elementos morbosos 
Keunidos todos se encuentran; 
Lajluxion, el periodismo,
E i dolor y la anestesia,
E l espasmo, la adinamia 
La ataxia, la hiperestesia (1). 
l o  catarral, lo nauseoso, 
Losaburral, la acinesia,- 
E l traumatismo, la fiebre,
La algidez y la caquexia-,
Todo debido en su origen 
A una brusca amenorrea 
Que acometió á la paciente 
l'or andar de Zeca en Meca, 
De ia ciudad á la villa
Y de la villa a la aldea, 
Sufriendo sérios disgustos
Y pasando muclias penas,
Por caminar con decoro
Y visitar con decencia 
A varias amigas suyas 
De condiciones diversas, 
Agradecidas, ingrata?, 
lUcas, pobres, sabias, nócias.

quizás la verdadera medicina á rendir vasallaje á 
unas ciencias que estima en mucho, como que la 
prestan escelenr.es servicios, pero que jamás podrá 
reconocer, sin anularse, como señoras? Si limitaran 
sus pretensiones á lo justo, fuera ia transacción 
más fácil, ó mejor dicho la transacción estaba 
realizada desde luego; pero la exorbitancia de sus 
deseos, despierta una resistencia acaso también 
exagerada.

Y'si no ocurriera otro conflicto más que ese, si á 
ese solo punto esUivieran reducidas las divergen
cias, podríamos prometernos que algún diael com
pleto vencimiento de uno ú otro adversario enjen- 
drara una situación nueva y sosegada. Efectiva
mente, repitiendo los ensayos, habría de llegar un 
tiempo en que la física y, la química soltaran el 
cetro que forcejean por arrebatar á la medicina, 
convencidas ya de su impotencia para esplicar ni 
aun los más sencillos fenómenos biológicos y para 
obrar por sí solas las más insignificantes curacio
nes; ó al contrario, usurpado aquel por completo 
quedaría la anexión consumada, y la ciencia de Hi
pócrates reducida á una simple aplicación de aque
llas otras.

Pero DO se hallan las diferencias reducidas á 
esas dos tendencias solas. Dentro de cada una de 
las dos grandes escuelas que ya están en mal di
simulada lucha, y aun pretendiendo dominarlas 
juntamente, vemos nacer y propagar doctrinas 
que favorecen el desconcierto á que la medicina 
ha venido á parar. Hoy atribuye uno todas las en
fermedades pavasitismo\ mañana- presenta otro 
al herpetismo proclamándole el más cruel asesino 
de la humanidad, y le dá á conocer como la suma 
de casi todas las enfermedades crónicas y de mu
chas de las que se han tenido siempre por aguds«' 
al siguiente dia erige otro al reumatismo en seño. \i 
feudal de los dominios patológicos; este pretende 
fundar la patología entera en las funciones de las 
células, y convierte á la histología en dueña déla 
medicina; el otro...

Pero ¿á qué mencionar ahora, no siendo este
En vista, pues, del estado

tl.i ^o es po.dble evitar ¡n coi.sowiui ia.

Y gravedad de la enferma, 
Considerando que tiene 
Además dos escrecencias 
(Intrusos y charlatanes)
Que la nutrición le inei man; 
Considerando que el mal 
Data ya de larga fecha
Y que sus hondas ralees 
Alcanzan hasta la médula; 
Atendiendo á que la Clase 
Ha usada muchas recetas. 
Varios remedios secretos,
Y medicinas caseras,
Sin haber hallado alivio
Ni en la córte ni en la aldea;
Y considerando, en fin,
Que una nueva compañera, 
La señora Romancista,
Vá á disputarle su herencia,
Y que con este motivo
Se acrecentarán sus penas, 
Se aumentarán sus dolores
Y disminuirá su renta, 
Teniendo que sujetarse 
A una dieta más severa; 
Juzgo, fallo y pronostico 
Con cabal inteligencia,
Que los liialesde la (fiase
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nuestro principa objeto, la multitud de doctrinas
ca “ '“ P° ™i5di-
zmL  "ni ®i ‘®’ y''‘ corpulentas y lo-
Lr? R« W  • comienzan ahora á p ílu -Jar? .Habrá quien deje de sentir esa especte L

ara la taita de principios alg-un tanto fiios á onp
atene,se, para dar dirección al estudio 7  t e l e l e s  
como guias en ia práctica? romanes

Nuestro íin,_ al escribir el presente artículo es 
llamar la atención bácia el estado presente de' la 
enseñanza, advirtiendo’ la necesidad de que en las 
escuelas de todos los países se adopte l l  maVha 
más conducente á contener la deplorable anar
quía, la espantosa confusión en que va la medici 
na cayendo; anarquía que no puede mLos de deT  
alentar á los más dignos profesores entTb ando s^

lo^ qu" Z T l  Im V im f  d-

= iS S = i)  
i i s a s i l F
k T r  ^  «I M urro / T c r i z t i r

» „ “ t e T o r i ? a r : l ^ F S r
e^o iJio n  y^consistencil á ™ ‘'0^ "  m t c e l ^ r ?  
fuerte argam asa de q u eh ic ie rin ín  ^

Son por su naturaleza 
Compatibles con la vida 
Hasta la edad más proyecta' 
Mas como son incurables 
I tienen intermitencias 
l'aes unas veces remiten 
1 otras veces se exacerban 
Aseguro que este año ’ 
ae exacerbarán de veras.

La Clase se irritará 
Cuando en los partidos vea 
«tue bajan las dotaciones 
i suben las exigencias; 
diie os servicios se pagan 
Con la ingratitud mas néera’
Que los méritos se olvidan ’ 
i las intrigas se premian: 
yue los curanderos bullen 
1 los charlatanes medran;

fin que el arte decae 
* que la industria progresa 

be irritará de igual'inodo, 
y  le dará la jaqueca,
Cuando en la práctica encuentre 
Ministrantes que partean 
1 racticantes que percuten 
I barberos que recetan.

Sufrirá palpitaciones, 
los convulsiva y disnea. li

niiP^lp! acontece con nna escuela en
que desordenadamente se admiten todas las doc- 
trmas todos los hechos, todos los resaltados espe- 
iimentales; sin proceder á su valoración y á s u
don^rlTrí^r ^ armónica en los punios
p o n d f e S "  las proporciones cori-es-

embargo, lo que sucede en todas 
partes, y quizás en Espaua más que en parte a l
guna, aunque no sea nuestro ánimo descargar so
bre el profesorado español inculpaciones que solo
de rechazo le alcanzan, como las doctrinas de que 
se nace eco. ^
n a r t^ f  ^.^'l^.^^^edrático, aquí y en todas
partes lleva camino distinto, si es que se ha tra 
zado alguna linea de conlucta en su marcha cien-

'^eces, sin
'rPnM.? ni gobernalle, en un piélago de incohe^ 
rencias, falto de pensamiento y de plan, sin fin de- 
terminado sin ocnparsemásqne de abreviar cuanto 
. T c l L f  1 P"'-^ atender á la asistencia de
pplnins I ■ suponenmás aventajados y
celosos, es (o común que reduzcan toda su obra á in- 
fercalar en las lecciones, ordinariamente sin exá-

novedades que encuen
tran diseminadas en flamantes libros y periódicos 
mezclando y revol.ienío las doctrinanVías n t io
clr.fradllí.’'  los datoa y noticias más
contradictorios, como si solamente trataran de
co n irm ?" jóvenes alumnos
X é  mm t  ““ M mezcla de conocimientos,
¿yue puede lesultar deestas especies de indio-estio-
pM cti?ri ““^™ serlaízadesordenató La
práctica lo dice Con elocuente voz. Salen los ió-
venes_ de xas escuelas llenos de confusión y iin
criterio para libertarse de aquellas confüsimL

Al recordar que un catedrático anticuado les es-
ne?v la. irritacio-
nes^nretfnd ^-P^^'^miasy las congestio
nes, pretendiendo ver por todas partes fenómenos
congestivos y flogísticos, y cuídLdo de advertir

Cuando observo en las esquinas 
Anuncios con grandes letras 
OIreciendo con descaro 
A la liumaiiidaJ enferma 
La curación do la tisis.
Del cáncer y de la lepra-
Y le dará calentura, ’
Y se morirá de pena,
Cuando alguna noble amiga,
Por temor á una epidemia,
Huya del pueblo invadido
r abandone su clientela.

¡Cuánta arlinámia y parálisis 
_̂n clínicas y academias,
1 cuánta motiomanía 
En la perióiJica prensa 
Durante el corriente año 
Sufrirá la clase médica!

Mas no se allija el lector,
Quo será lo que Dios quiera;
Lo demás es una broma 
Pesada, insulsa ó risueña,
Que ga.sta por este tiempo.

Be x it o  R e v .\na M e .Va . 

iMadrid I.» de Eiib'ro de I8G7.
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que no Lay en casos tales nada tan eficaz como I p  
evacuaciones sanguíneas, sangran y cubren sin 
piedad de sanguijuelas al enfermo en la primera 
visita. Vuelven á verle más tarde, y ocurriéndoles 
entonces que otro profesor les adviitió en su día 
cómo la falta de sangre desencadena, por decirlo 
asi. al sistema nervioso, administran al paciente 
un tónico ó un reconstituyente, que tardaría en 
obrar dos meses, con el designio de reparar el p p -  
pio estrago que unas cuantas horas antes habian 
producido con las emisiones sanguíneas. Llega la 
noche y acuden ai lado de su enfermo, les viene á 
la memoria una importante teoría química que 
otro profesor les ingirió en el magin, se esplican 
químicamente la enfermedad, y químicamente van 
decididos á combatirla... v \  enredijo creceámedi- 
da que se va tirando de cabos distintos, y á la si
guiente mañana necesitan ya pedir á la inven
ción de los elementos morbosos el hilo de Ariadna 
que ha de sacarles de aquel laberinto, y dan prin
cipio á la obra de esterminar al mónstruo en de
tall, cortándole, ora una pata, luego las alas, des
pués una oreja, más adelante la cola; pero*., ¡de
jándole en tanto libre el cuerpo, ileso el corazón y 
afilado el diente para que muy á sus anchas devo • 
re la víctima!...

¡Pobre medicina, y pobres enfermos! Afortuna
damente no todos los médicos se hallan cortados 
por ese patrón: ciertos conocimientos tradicionales 
y un buen criterio propio, salvan muy á menudo, y 
por ventura, á los prácticos estudiosos, délos peli
gros de esa abigarrada y monstruosa enseñanza 
que se dá en las escuelas, librando á la huma- 
manidad del último y peor mal, que servirla de 
colmo á todos los otros males.

¿Hay medios de imprimir dirección más acer
tada al estudio y al cultivo de la ciencia médi
ca? ¿Es fácil lograr que las escuelas de medicina 
hagan todo lo que pueden y debenhacer, para la 
reconstrucción de la ciencia?

Nosotros creemos que sí, y que al efecto debe 
empezarse por una acertada reorganización de 
las escuelas mismas.

Pénense las naciones cada dia de acuerdo pa
ra celebrar tratados postales, para convenir en 
las líneas telegráficas que establecerán entre ellas 
rápidas comunicaciones, para celebrar un tra
tado de comercio, para adoptar la propiamoneda 
é  igual sistema de pesos y medidas,etc., etc. ¿Por 
qué lio han de ponerse también de acuerdo para 
echar las bases fundamentales de la enseñanza 
médica? ¿Habrá muchas cosas más dignas de un 
exámen maduro, ni que ofrezcan un carácter tan 
decididamente internacional?

Acomodándose á un método común, procedien
do en todas partes conforme á ciertos principios 
fundamentales, y concertándose para realizar de
terminados estudios, no hay duda que podria ade - 
lantarse mucho en la difícil empresa de recons
truir la medicina.

¡Todo concurre aliora á determinar la variedad 
mas asombrosa de opiniones, de tendencias y de 
prácticas!...

¿Podrá resultar algún dia el bien del esceso mis
mo del mal? Es al menos muy dudoso; principal
mente sino hay autoridad que regularice y ordene

esos trabajos multiplicados é incoherentes; si falta 
quien elimine los inútiles, quien vaya formando 
con los aprovechables un cuerpo de doctrina.

El fermento que produce la descomposición 
actual, de las escuelas procede principalmente... 
Que piérdanlas escuelas esa tendencia disolvente; 
que hagan compatible la variedad de pareceres en 
puntos secundarios y el movimiento progresivo, 
con la necesaria unidad de doctrina apoyada en 
respetables fundamentos; que acierten á dar á 
los espíritus una dirección favorable, y podre
mos prometernos algún dia el fruto que con án- 
sias tan vivas principia á desearse.

Hay que ser por tanto muy exigentes con las 
escuelas, y nosotros lo seremos. La toga del ma
gisterio quedaría reducida á un traje de carnaval, 
más ó menos vistoso y de abrigo, sino se acertpa  
á conservar íntegro su prestigio, y aun á añadirla 
cada dia nuevo lustre por medio del talento y la 
aplicación.

El estado actual de la medicina, de las escue
las y de los cuerpos docentes depende, y ellos son 
sin duda los que más tienen que trabajar para me
jorarle. Obligación tienen de hacerlo, pues que el 
Estado les retribuye con esplendidez y les nonra 
con prodigalidad para que llenen esos impor
tantes deberes.

M. A.

SANIDAD M A RITIM A .

!l

CUARENTENAS EN INGLATERRA.

Siempre han sido los ingleses decididos adversarios 
de las cuarentenas en los demás países, y los propaga
dores más celosos de la abolición de todo género de tra
bas y embarazos para el comercio marítimo. Estc.a^^nuy 
natural y muy inglés: natural, porque nadie puede que
rer aquello que daña á sus intereses; é inglés, por el he
cho de ser muy egoísta.

Pero sucede constantemente que, á favor de una ley- 
de suyo muy elástica, y mas elástica todavía por la 
buena'raaña que se dan para adaptarla á sus convenien
cias, establecen ellos, cuando quieren, para su preser
vación, el sistema cuercnlcnario que mejor les place. 
Predican una cosa y hacen otra; solicitan en las demas 
naciones una libertad exagerada, aun cuando pueda 
asolarlas por su causa una epidemia, y entre tanto se pre
caven ellos cuanto lo han menester, adoptando las seve
ras medidas coercitivas que ideara el espíritu contagio- 
nista mas exagerado... ¡En lodo lo mismo!

Un hecho reciente acredita lo que acabamos de in
dicar. Llegó poco hace al puerto de Southampton el va
por Atrato, procedente da San '1 bomas, habiendo te
nido enfermos y muertos de liebre amarilla á bordo; y 
siguiendo análogo sistema sanitario al que inauguró el 
difunto Melier en Saint-Nazaire, fué el buque perfecta
mente aislado, descargado y purificado, y lo que toda
vía es más notable, tuviéronlos pasajeros que sufrir su 
cuarentena, siendo conducidos {>ara eilo á Molherbank. 
¿Podía haberse hecho más que eso en España, aun cuan
do su situación meridional, la probada susceptibilidad de

ngr
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sus costas, y el triste recuerdo de los estragos produci
dos por el azote, dehen inspirar aquí uu justísimo temor?

Verdad es que posteriormente han llegado al mismo 
puerto los vapores Tyne y Seine, y  que han sido los pasa
jeros tratados con más benignidad, sujetándoselos buques 
al propio rigor sanitario; pero también es cierto que ha 
influido poderosam jüt: en la diversidad de trato lo ade
lantado de la estación.

. Tenemos pues, que no solamente los franceses, sino 
■; también los ingleses, han venido á adoptar por fin, en su 

partemás esencial yraás duramente combatida, elsistema 
cuarenteuario que tanto censuraban en España, sin otras 
modificaciones que las enseñadas por la esperiencia á los

! españoles mismos.
V es de notar, que los ingleses lo hacen por efecto 

de una precaución exagerada, en razón á las escasas pro
babilidades que hay de que en su territorio pueda es-
tenderse la fiebre amarilla, ni aun durante el veranó mas 
riguroso.

 ̂ Justificado que en nuestra península son las precau
ciones más necesarias que en ningún otro punto .¡e Eu
ropa; y modificadas ya profundamente las opiniones 
de franceses é ingleses en punto á medidas cuarentena- 
rias contra el tifus icterodes, debemos abrigar la conso
ladora esperanza de que dejen de reputarnos por gente 
íiíí asada, y llena de preocupaciones... ¿Eo lograremos?

Bretaña los hombres de la ciencia, que procuran res-
pestilencias exóticas, 

son mahs.mamentc tratados por los mercaderes, v debe

e X ' T f i c T a L f p r e v a l e c e r á n e n l a s

Con motivo d é las referidas cuarentenas se han des
encadenado los periódicos que anteponen á los de la sa- 
ud los intereses del comercio, resultando multiplicadas 

protestas, por suponer que se han hollado los derechos
mercantiles. Y sobre de|¿nder con grande empeño los 
mercaderes sus intereses y su libertad, alegan ciertas ra
zones que no carecen de valor, como la escasa necesidad

® las personas, la temperatura 
b^jay la latitud de aquella tierra, etc.

Hay que conceder á los comerciantes aUuna razón 
I hecho de no haber ocurrido jamás en Inglaterra una 

eN ennam ortitcrade  fiebre amarilla, sirve áe prueba Á 
en y que sin embargo de ser
con y lápidas las comunicaciones
con los países donde la fiebre amarilla reina habitnal-

e L , " « S a r a  á Cilenderse si luere importada.
Esas precauciones, convengamos en ello, si en Espa-

«« Inglaterra tienen algo de e L

Es bueno que eonsignemos estos hechos, para que
esnañ *1 'as opiniones de los médicos
« panoles quedan victoriosas, y al considerar que en
d eh en T '" '. precaven exageradamente, aun cuando 
Driident inmunes, no ceda en el

"n‘"án-
' mucho a algunas ligeras variaciones.

M. A.

O BSTETRICIA .

Lifer», obserT.emue, ,  un, ,iipl;r, ,l Sr. D. Manatí Aguirr# sobre cierta <mi- 
dé M.X'dl** ' « ‘■a*- , n  Cse de Mateniidld

cllíiica que sobre !a Casa de .Malcr-
fnémninV'*''' ’ Unible objcto y notable ciencia, ha
formulado y redactado el Sr. D. Manuel A^uirrevestá 
publicándose en este periódico, dice este distinguido to-

fh? in  col. 1.») lo siguiente: «Tan convencidos .se 
«hallan los prácticos de esta verdad (la benéfica influen- 
»cta del desembarazo del útero en la curación de i"s con - 

ecl.mpsicas) que «o tienen inconveniente en 
y>aconsejai, que cuando la eclainosia aparece desde el sóti- 
«Tes b a u lie c u í iuiUllerTinefioa -
»ces todos los medios auonsejados por la ciencia .sio-uien- 
«do la paciente y el nuevo .sér en el riesgo seguro de per- 
»ner la existencia, se está autorizado vara'vrovocar el

áan í.n. m " esporanza do salvación acaso de
® abandonada la naturaleza á s i mis-

ima, es casi segura la pérdida de los dos\ v segurnlo por 
®® encuentra ya resuelta por la auíori- 

competente en este mismo sentido; r.s de- 
sancioiiala moral y religiosamente.» Lo

atenmon cursiva es lo que me lia Ibmado la
atención, y lo que motiva este pequeño escrito.
sueitr,.?Sr^''A ?^"” “ cuestión que dá aquí por re 
ser aventura algo al
aún alie r K S  í  “^rmativo. Hay muchos prácticos 
te V el m e n e f  SU Opinión y yo, aunque insignifican -

estudiar á Vnn 1? que he procuradoestuuidr a fondo, comprendiendo bien su imnortaneia’
¡como que puede poner al práctico en la apuradísima v
angustiosa ocasión de perder ó salvar dos^ vidas á h
c " d e  enc^'ñr* tenido ^ a  l a '^ s g j !

prematuro, sino también provocar el aborto en io< 
primeros meses del embarazo; y, lo declaro resueltainen'
favo? de e.r-, « las razones alegadas enlavor de esta opmion por vanos académicos fraiir‘e.;p«: v 

especalmcnlc por el ciledo. A u f? lm ,S
nía V d e"r ?’ e! saber que prácticos de nota de la Alenia- 
lícitJ-todav a e r ^ ^ '’V® admiten también como buena v 
ciosas^ en m- razones Científicas, morales v reli
a r  K .  fuertes y suficientes, que oponer
esíe elididla d iscu sio n ,% sco Z  á
este piofesor, me aterran los peligros que seseauiri-m
trelos piofesor”" ''''"  (permítaseme la frase) eli-ire IOS profesores semejante doctrina.
im ponao ieciie ílo” boy examinar detalladamente esta 

2 » cuestión, por dos sencillas razones; la nrimora 
-'■bromado de enfermos, y la segunda J 

principal, porque no soy tan temerario que me crea his^
S r ™  o“„cc‘’ “ aocí ltgeS¡
que ™ eradp>pr yque le agradecería me atendiera. ^
profeioi-'Tue Mr® r ’  ̂ f” * dignísimo com- luiesor, que -Mr.Cazeaux y .sus coopinantes á ¡uzear ñor
cU adr'dP ^ ir 'fi"  P’'e«''«t^>'cu c» célebre'dis^cu.sfoii
raleza y del poder de la ciencia (ó del arte como «p 
quiera ó se deba decir?) ¡Qué no hace la primera v qué

puedo J  practica me ha sucodídp. no
d i  domaí ?  'I'*- y sus secuacesde demasiado desconfiados en este punto. ^

apurados <le este género he tenido de«do
íerfn r profesioii. En todos tros, á
el narin hubiera procurado
^l2 ..rí prematuro; pues ni aun á esto me atreví, á pesar 
(le que en uno de ellos hubo un profesor, que, llamado
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en consulta, lo propuso con instancias. Dos de estos ca
sos han sido de abundantes uietrorragias en los últimos 
meses dei embarazo, por inserción de la placenta en el 
cuello uterino. En uno de ellos se presentó la hemorra
gia por tres veces en el espacio de mes y raedlo, en el 
otro por dos en .30 dias. En ambos rae limité á cohibir 
el flujo lo más pronto que pude; pero nada más, hasta que 
se presentó el parto, que entonces fui desprendiendo la 
placenta como rae fué dable para dar paso á la criatura y 
que se verificara el alumbramiento lo más pronto posi
ble. En un caso se salvó la madre y la criatura, en 
el otro ambos perecieron. El tercer caso fué de ataques 
eclámpsicos muy graduados, y muy frecuentes en los últi
mos dias del embarazo. Prescribí los medios propios 
para combatir estos, y esperé á que viniera el parto, que 
no sabia cuánto habia de tardar. A los dos dias se p re
sentó este naturalmente, y terminó bien, salvándose la 
madre y pereciendo la criatura, pero no sin recibir el 
agua de socorro, sub conditione. He dicho natu
ralmente, porque los medios empleados (antiespasmódi- 
cos y opiados) creo que ninguna acción pudieron tener 
sobre la matriz para acelerar et trabajo del parto; algu
na sí tendrían acaso para retardarle. Los ataques siguie
ron aun después del parto por algunas horas.

Hé aquí tres casos, en los que sin duda Mr. Cazeaux y 
sus partidarios se hubieran apresurado á procurar el 
parto prematuro; yo no lo hice, y no rae pesa en verdad, 
pues de las tres madres se salvaron dos, y de las tres 
criaturas una se salvó, vive aun, y otra si perdió la vida 
corporal hay probabilidades deque obtuviese la espiri
tual, que para los católicos es mucho. No sé si se hu
bieran obtenido mejores resultados precipitando el par
to, ni nadie puede predecirlo; pero lo que sí aseguro 
manv, in carde, es que si hubiera empleado algún medio 
para anticipar el parto, y se me hubieran desgraciado 
una madre y dos criaturas, rae hubiera quedado un re
mordimiento para toda mi vida. Obrando como obré, me 
he quedado tranquilo con este mismo resultado, pues 
aquel testo: oQttm non sermsii dum potuisti, ilHm  
occidistU aducido por el académico parisiense, no me in
timida, porque nadie es capaz de asegurarme que preci
pitando el parto hubiera salvado las seis vidas; y por 
otra parte, tengo siempre muy presente en mi práctica 
aquello de <xPereat ceger vi morhi, non vi remedii.»

Pues si así juzgo respecto al parto prematuro, ¿qué 
pensaré del aborto provocado, siquiera sea con un fin 
médico? Dice Mr. Cazeaux, y los que como él opinan, 
que el esponer la madre á ios peligros de la Opera
ción cesárea ó de la sinfisiotomía, es esponerla á una 
muerte Cíi5¿ cierta (cuidado con este casi), por los fata
les resultados que dichas operaciones tienen en la in
mensa mayoría de los casos (luego no en todos), y que 
antes que esto, debe sacrificarse la vida déla criatura, 
menos interesante que la de la madre; pero, ¿son tan va
lederas estas razones? Aunque sea exacta la proporción 
que fija e.ste práctico francés en su informe respecto á la 
mortalidad en estas operaciones; más digo, aunque solo 
una de cien operadas se salvase ¿no bastaría esto para 
retraer á todo profesor de ocasionar una muerte segura 
por evitar una incierta? ¿quién le autoriza para tanto? 
¿quién le dice á cada cual que su operada no será esa de 
ciento que se ha de librar? Que la vida de la madre es 
más interesante que la de la criatura; y ¿por que? La 
madre hace más falta, se dice; y ¿quién es capaz de sa
ber, pregunto, lo que podrá llegar á ser la criatura, y los 
s6rvicios CJU6 podra prestar a las ciencias, a la patria y 
aun á la misma familia á que debe pertenecer?

Pues, y la mora! ¿no se rentiria grandemente de san
cionar las doctrinas arriesgadas de Mr. Cazeaux? El abu
so que pudiera hacerse de semejante autorización ¿no 
horripila á todo hombre reflexivo? i • ,

Por último, mirada la cuestión bajo el punto de vista 
religioso, tampoco puede ningún católico, al menos en 
mi concepto, sancionar la doctrina do Mr. Cazeaux. Los 
médicos protestantes, podrán interpretar la Sagrada Es
critura cada cual según les pl.azca, pues este es su prin
cipio \sü criterio: pero los que la comprendemos según 
nos la esplica la Iglesia docente, tenemos el quinto pre
cepto del Decálogo que nos dice absoluta y secamente; non 
occides, y aquel otro versículo del Apó.stol (ad Rom. capi
tulo UI, v. 8); n o n  fadam as mala ¿o m . Ni puedo
admitir las csplicaclones é interpretaciones que da Mr. Ca

zeaux á estos pasajes délas Sagradas letras, pues los casos 
y lugares que cita el académico francés para probar que 
aquellos no se han de tomar tan en absoluto, no tienen 
paridad con el en c léstion. Esta es mí opinión, mas 
como el Sr. D. Manuel Aguirre afirma que la autoridad 
eclesiástica competente ha decidido ya esta cuestión, rue
go á este señor (esta es la súplica que le hago) ruego en
carecidamente, repito, á esta señor, que se digne manifes
tar cuándo, cómo y qué autoridad eclesiástica ha decidi
do este punto; siquiera para desvanecer la razón religiosa 
que yo, y otros como yo, acaso demasiado timoratos, te
nemos para no admitir la opinión y doctrina que sobre 
este asunto profesan eminentes prácticos franceses, in 
gleses y alemanes.

Confio e.i que el Sr.de Aguirre rae hará el obsequio 
de satisfacer mi curiosidad, y anticipadamente le doy por 
ello 'as más espresivas gracias.

Mozoncillo y Noviembre de 1866.
V i c e n t e  A ravaca  y T o r r e n t .

SECCION PR Á C TIC A .

eUADRO ESTADÍSTICO DE LOS NIÑOS QOE FUERON INVADIDOS 
0EL COLERA BN LA INCLUSA DE ZARAGOZA EN EL AÑO 1863, 
CON LOS RESUMENES HISTÓRICOS RESPECTIVOS; POR DON GA
BRIEL GARCIA ENGUITA, MÉDICO DEL CITADO ESTABLECIMIENTO.

Conclusión (1).
De todos modos, sea el cólera solamente epidémico, 

sea epidémico y contagioso, conviene seguir tomando to
das las medidas sanitarias é higiénicas conducentes, á 
fin de que sean menores las desolaciones, ya que no pue
da cofíibalirse la causa primitiva. Estas disposiciones se 
hacen ahora más recomendables, porque por efecto de 
las observaciones y hechos recogidos, es ya más general 
la Opinión de que el cólera puede ser trasmitido por per
sonas, ropas y otros materiales- que provengan de sitios 
infestados.

Respecto al resultado de las autopsias que practique, 
haré notar primeramente, que los productos de secre
ción patológica hallados en et estómago é intestinos, eran 
de caracléres físicos, idénticos á los de los vómitos y diar
rea. Ni en los folículos de Brunero, ni en las chapas de 
Peyero, encontré alteraciones patológicas; la membrana 
mucoso-intestinal se hallaba rubicunda, de un color vio
lado, la sangre constantementé coagulada; solamente 
aprecié la diferencia de que en un caso estaba el ventrí
culo derecho algo distendido por bastante cantidad de es
te líquido. Mis incesantes ocupaciones facultativas en 
aquella época, mi prolongada estancia en la enfermería y 
en el establecimiento, ya en la visita, ya en las reunio
nes que tenia frecuentemente con los compañeros del 
cuerpo de Beneficencia, me impidieron practicar mayor 
número de autopsias para saber si existen otr.is lesiones 
aiiatomo-patológicas especiales y en determinados órga
nos que puedan esplicar y precisar el punto de partida 
del padecimiento. Inyecciones en la membrana mucosa 
del tramo intestinal, estancación sanguínea en los vasos 
y en el corazón, colección de un líquido lechoso ó de un 
color parecido en el estómago ¿ intestinos, retracción de 
la vejiga urinaria y escasez de orina; esto es ¡todo lo que 
sin variar, he observado principalmente. Aunque por 
el colorido délas inyecciones no puede fijarse si eran
efecto del estado cadavérico ó consecutivas á los trabajos
m irbosos que fueron fraguándose durante la vida, creo 
mis bien esto último; porque estas y las demás alteracio
nes se hallaban en relación con los síntomas apreciados y 
á propósito para producirlas.

(4) Véase el n.* C31.
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Por cl resultado del cuadro estadístico, se observa: 
que la mayor parte do los niños atacados del cólera, in
gresaron en el establecimiento en el mismo año, siendo 
muy pocos los afectados de los que lenian su residencia 
hacia dos á tres anos, lo cual habla en favor de la acli
matación; y también se deduce á primera vista, que fué 
escesiva la mortandad; pero si se tiene en cuenta que de 
los 26 invadidos 13 se hallaban con dolencias crónicas, ó 
con e! organismo sumamente debilitado, es menor la ci
fra, y lisonjeras las consecuencias dependientes acaso 
del tratamiento empleado y de los prolijos cuidados que 
con ellos se tuvieron.

No habiendo sido sancionado hasta ahora un específico 
para la curación del cólera, me limité á emplear aquellos 
medicamentos que la esperiencia aconseja, y de los que 
obtuve buenos resultados en otras épocas. Si hubiera te
nido conocimiento de la naturaleza de los líquidos exha- 
lados en el estómagqé intestinos, y una seguridad de que 
en ellos existía el principio morboso, habría favorecido 
suespulsion: pero rae abstuve de usar una medicación 
emetp-catártica por las razones que antes he consignado, 
y por convencerme de la respetable opinión del académico 
Wr. Guyon, que traslado íntegra. aLa ignorancia en la que 
estamos sobre la naturaleza de los líquidos ó de las deyec
ciones coléricas, se opone á que se pueda conseguir algu
na instrucción práctica. ¿Conviene favorecer su salida ó 
conviene moderarla? (1). En este punto se dividen los 
prácticos en dos campos: los unos no solo favorecen las 
deyecciones, sino que las escitan con purgantes (2), los 
otros, al contrario, procuran conjurarlas por diversas be
bidas con ópio ó sin él. ¿Pero de qué parte está la verdad? 
No lo sé; confieso, sin embargo, que rae hallo inclinado á 
verla en el proceder de los últimos.

Si los líquidos de que hablamos contuvieran algún 
principio mórbido, sin duda que convendría favorecer y 
aun escitar la espulsion. Su escasa abundancia en los ca
sos muy graves y su ausencia en el que se denomina cóle
ra seco, ¿atestiguan su impureza ó contraminacion?... Si 
estuviesen exentos de toda mancha morbosa, como deben 
estarlo, sino son más que el producto de una presión ejer
cida por los sólidos sobre los fluidos (bajo la influencia de 
la afección espasmódica, en la que vemos el cólera, ó si 
parece mejor, la trama del cólera), bastaría moderar la 
espulsion. En todos los casos, no es á estos productos ó de
yecciones cualquiera que sea la opinión que se emita con
tara quien debe dirigirse la principal medicacien, ó mejor 
dicho, la base de la medicación.»

Basándose en estas ideas 5Ir. Guyon, trata únicamente 
e procurar la reacción por los medios generales y locales 

que mas pronto la obtengan. Siguiendo esta manera de 
proceder, he empleado también los médicameolos que dejo 
consipados; porque tengo presente que en el cólera se 
efectúa, por una causa misteriosa, una depresión rápida y 
profunda en las fuerzas de la vida y un movimiento flu- 
xionariqen los centros orgánicos que contribuve eficaz
mente á que sea mayor la estincion vital. Es. por lo tanto 
necesario poner en juego los resortes del organismo para 
que se consiga un esceso proporcional de vida, y para que 
se verifique en la superficie cutánea otro movimiento (lu- 
xionario que haga reaparecer la sangre y el calor concen
tradas do súbito en los centros orgánicos.

«a renovada de lo.̂  sudores en i,i sud;’,m ina inele-
e n l E .  ?¡ ( I í8 0 -I4 8 :h : se (irogan taba
los  ̂ Pata nr® ® ’rm no  favore -erlos 6 m oderarlos, escilarlos ó de tener- 

(9i I hacían do fué resuelta .
I Los pu rgao tas salinos han  sida particu liiriuen le  preconizados.

Ninguna idea nueva he emitido respecto á la teoría del 
cólera; nada con cerniente á la terapéutica que no baya 
sido ya puesto en práctica por la mayoría de los médicos. 

,. 'í i  único objeto ha sido, al publicar este escrito, dar cono
cimiento de la marcha que ha seguido en el estableci
miento la referida epidemia, correspondiendo en esto á la 
escitacion que, con tan laudable propósito, hizo la prensa 
médica.

Zaragoza á 31 de Agosto de 1866.
G A BniEL G a r c ía  E n c u i t a .

CIRUGIA.
Curación del hidrocele por medio de la perforo-acu- 

puntura múltiple.
Hace tiempo ofrecí á varios de mis apreqiables com

profesores darles cuenta de un método ( lue creo sea nue
vo), para la curación del hidrocele; cuya oferta ha llegado 
el caso de que se cumpla hoy. Este consiste únicamente, 
en la perforación de la túnica vaginal, en diversos pun
tos, con una aguja fina y armada del modo correspondien
te para la más fácil ejecución, guardando después el en
fermo su régimen ordinario, la quietud necesaria, y sin 
vendaje ni medicamento alguno, á no existir complicación 
que lo requiera.

No tengo noticia se haya puesto en práctica dicho mé
todo, mas si se me persuade de su conocimiento (en las 
columnas de este periódico), me complaceré en ello, para 
dispensarme detener que decir la parte histórica y el me
canismo operatorio, que á mi ver comprende tanto lo úti I 
y sencillo, cuanto lo breve y económico.—Madrid i.° de 
Enero de 1867.

IU.MO.N E ü sebio  Mo r a l e s .

R E V IST A  C IEN TÍFIC A .

Curación d el cáncer por las inyecoíone» subcutáneas d ' ácido  
a c é t ic o .-L a  h íd ro -p u n tu ra .-E l protóxído d i  átoa com o  
anestésico.--C urac-on m édica d el tum or la g r im a l.-V e lo c id a d  
de la  trasm isión por los nervios de las sensaciones y  las voli
ciones.—Las intoxicaciones quirúrgicas.

liemos pensado en mejorar las r e v is t a s  que desde 
'loo» venimos publicando mensuahuenle en el  s ig l o  m é 
dico , y era nuestro deseo dar en cada niiracro una que 
comprendiera las novedades que en Ja semana anterior 

llegado á nuestro conocimiento. Pero la difi
cultad de guardar con rigor este orden, ya porque algu
nas veces no habrá cosa- notable que comprender en 
ellas, ya porque .será en ocasiones necesario dar cabida á 
escritos sobre asuntos de mayor interés ó más apremian
tes, DO ha podido menos de apartarnos de aquel pronó- 
sito primero. ^

Publicaremos, por tanto, artículos de revista "siem
pre que nos parezca conveniente, incluvendo en ellos 
asi las novedades curiosas y de interés, vlos demás 
asuntos notables que nos lleguen de las otras naciones, 
como todo lo que en España ocurra digno de figurar 
en esta sección del periódico.

Sigue llamando mucho en Lóndres la atención cl 
método recientemente propuesto por ul ü r. Broadhent, 
para el tratamiento de los cánceres por medio de las in
yecciones subcutáiiea.'i de ácido acético diluido, v va 
mereciendo ya que se ponga á prueba por los prácticos 
españoles. Se lian hecho varios esperimentos en Ingla
terra, y se elogia cstraordinariamente medio tan singu
lar de curación. Estaremos á la mira de los nuevos es
perimentos que se hagau. y daremos puntual cuenta de 
ellos á nuestros lectores.—Muy exagerada nos parece, 
sin cml>argü, la pretensión de runfiar la curación de tan
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terriVIe dolencia en el hecho sencillísimo de coagularse 
la albúmina por el contacto del ácido acético. ¿Es sim
plemente el cáncer local un depósito de albúmina, y per
derá toda su malignidad por el hecbc> de coagularla oí 
ácido? ¿Por qué se acumuló esa albúmina en el sitio en
fermo? ¿Cómo, de cosa tan simple en su esencia, se siguen 
la infección general y los horrorosos estragos del mal? 
Habria cierta candidez en conceder grande iinportaíicia 
á esta invención, sin que precedan muchas pruebas y 
prolijo exámen.

* Ha ideado el Dr. Sales-Girons, y ha construido Mr. 
Galante, una jeringa que se destina á practicar la hidro- 
puntura, esto es, á penetrar la piel por la fuerza de un 
chorro de agua. Trátase, en una palabra, de abrir la piel 
é inyectar de paso un líquido por debajo de ella, todo en 
un sancti-amen. Requeríase ai efecto que el chorro fuese 
capilar y produjera la presión de 25 á 30 atmósferas; 
cuyo problema es el que se acaba de resolver. Aplicada 
á la piel la puntade la Jeringa fabricada por Mr. Galan
te, se practica la hidro-puntura facilísimamcnto , inyec
tando por debajo de aquella, bien sea agua pura, iVpn 
cualquier líquido medicinal.

Curiosa es la Invención, no puede negarse. ¿Qné ven
tajas habrá de alcanzar la perforación de la piel hecha 
con el chorro de agua, á la que se hace con un instru
mento? Sin duda la de reducirla á toda la pequenez posi
ble,‘y la de operar á un tiempo, de un golpe, la perfora
ción y la inyección. Si se iogra en realidad, no havduda, 
puesta la conveniencia de las inyecciones hipodéfmicas, 
que la operación se simpliíica estraordinariamente.

* En Mayo último fué presentada á la Academia de 
Medicina de París una nota del Dr. Préterre, sobre el 
protóxido de ázoe en el concepto de agente anestésico; 
pero desde entonces, según carta que acaba de dirigir 
al presidente de la corporación espresada, lia hecho con 
repetición iisodel referidogas. ofreciéndose para ello á los 
cirujanos de los hospitales y á muchos prácticos. En uno 
ó dos minutos asegura que se obtiene siempre bastante 
sueño para estraer un diente ó |)racticar otra operación 
que dure poco, sin que al despertar sientan los enfermos 
Jas náuseas, ia inapetencia, el abatimiento y la fatiga 
que de ordinario siguen á la anestesia producida poi¿ e! 
cloroformo. Ilalláudosc de acuerdo estos esperimentes 
con otros efectiiadosen Francia y con muchísimos que se 
lian hecho en los Estados-Unidos, y resultando de todos 
que ningún accidente ha ocurrido en millares de opera
ciones, se deduce que cuenta la cirugía con este agente 
en ios casos que convenga adormecer á los que han de 
sufrir una Operación m uylireve.—Suponiendo todo esto 
exactísimo, no son grandes las ventajas que el cirujano 
consigue; los anestésicos, si en alguna ocasión se nece
sitan verdaderamente, es en las operaciones que se pro
longan y en las muv dolorosas.

* Sígase el método y procedimiento operatorio que 
se quiera contra la fístufa consecutiva al tumor hgrimal, 
es lo cierto que nunca alcanza la cirugía una curación 
verdadera y completa. Si conserva, por los medios de 
que se vale, una salida de las lágrimas á la fosa nasal 
correspondiente, es haciendo sufrir al enfermo grandes 
molesUasj aun peligros, manteniendo largo tiempo cuer
pos estraños en el conducto lagrimal, etc.; y si inhahili- 
ta  las vías lagrimales, corren las lágrimas por el rostro 
V queda sujeto el paciente á una molestísima epífora. 
Vi’asü cuánto importarla encontrar uq tratamiento mé
dico para el tumor lagrimal, lo cual equivale á encon
trarle parala fístula.

Pues, en la Union Medicale, hace publico Mr. Del- 
peuch, uno que conviene dar á conocer, y que en dos 
ocasiones le ha proporcionado victoria. lié aquí el Ira- 
lamientoque propone:

Después de vaciar el tumor todas las mañanas com
primiendo con el dedo, y de limpiar cuidadosamente el 
ojo del moco-pus con un trapo fino, eclia en el ángulo 
interno un poco de ioduro potásico re incido á polvo im
palpable. Pronto disuelven esta sal las lágrimas, y la di
solución penetra en parte por los puntos lagrimales para 
ir á obrar eo la bolsa <[ue acaba de vaciarse. Dos ó tres 
minutos después se vuelve á comprimir el tumor nueva
mente, y se aplican tres ó cuatro capas de collodion pa
ra impedir que el saco so dilate y llene.

Hecho esto, recomienda á los interesados que tres ve
ces cada dia, mediando ¡guales distancias, vacien el saco 
por una suave presión y renueven las capas de collodion.

Repítese lo propio con insistencia hasta que la cura
ción se completa, lo que él ha conseguido una vez en 
dos meses y otra en uno.

Como los parientes del enfermo aprenden con facili
dad a hacer esa especie de cura, no es el tratamiento 
muy engorroso para el facultativo. •

tlree Mr. Delpeuch que de esta suerte puede lograr
se la curación en los más de los casos; y tratando de cs- 
plicar como se efectúa, atribuye el resultado en parto 
á la influencia sobro la inllainacion de la capa imper
meable de collodion, según la teoría de Mr. Roberto La- 
toiir, en parto á la compresión, y en parte á la acción 
química del ioduro.—¿Por qué no conceder también al 
tiempo aquella parte que le corresponde? En uno ó dos 
meses bien puencQ curarse las inflamaciones de las vías 
lagrimales, origen casi único de tales tumores. Es cosa 
no poco común la curación, á veces espontánea, do ios 
tumores lagrimales, y dos observaciones tienen realmente 
muy escaso valor.

• Léese en el Cosmos un curioso análisis de los dife
rentes procedimientos que se han empleado para calcu
lar ia viveza con que por los nervios se trasmiten así las 
impresiones desde la supcrlicie del cuerpo al cerebro, co
mo las órdenes que la voluntad dirige á los órganos de
pendientes de ella.

Este problema, que propuso Ilaller hace más de cien 
años, y que después han tratado con esmero íleinholtz, 
Ilirscbe, Scinleke y otros, parece en el dia resuelto con 
bastante exactitud, resultando que en el hombre es la 
viveza ó celeridad del agente nervioso la de 30 metros 
por segundo. —Hemos leido los medios empleados para 
llegar á adquirir este conocimiento, y es la verdarl que 
si bien son ingeniosos, el resultado no nos satisface, in
clinándonos mucho á creer (}iie sea mayor, bastante ma
yor la celeridad con que se trasmiten Jas sensaciones y 
las voliciones. De esos estudios, bien ó mal hechos, re
sulta;

■fiTUO* rail fxaoNuo.
Vj»eza de la electrieidad ...............................................  464 .000 ,000
— Ue la luz..........................................   300.000,01*0
__Oc la tie rra  (inovim ieiito da  traslación)................  30.393
—  Del eunido en t la g u a .  . 1 .......................................  1 .430
— Del sonida en e i a ire .....................................................  341
— Del agente ........................................................................ 30

* Con el título *De las intoxicaciones qu irúrg icas.ha 
presentado el Sr. Maisonneuve á la Academia de cien
cias de París, una interesante memoria en que pretende 
probar que los nuevos procedimientos operatorios ofre
cen sobre los antiguos la ventaja de impedir el desarro
llo de varios accidentes graves, debidos á la absorción 
de diversos líquidos patológicos ó naturales, alterados. 
El estrado de este trabajo, hecho por el mismo autor, 
nos parece de bastante importancia para trasladarle ín
tegro.

aSi se prescinde del corto niímero de operados que 
mueren á consecuencia de una lioinorragia, de tétanos, 
de afecciones cerebrales > de sofocación, puede decirse 
que la mayor parle d ; ellos sucumben á consecu meia 
de alguno "de esos accidentes conocidos con los nombres 
de flebitis, augiolcucllis, erisipela, flemón difuso, gan

grena, 
peral, 
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greña, fiebre traumática, hcctica, peritonitica puer
peral, etc.

aEn su vista, y tal es precisamente el objeto de es
te trabajo, creemos poder demostrar; que todos 
estos diversos accidentes no son en realidad mas que 
unos envenainientos; 2 .“ que en lo sucesivo podemos 
darnos razón de su verdadero mecanismo; 3.* que 
el cirujano se halla en la actualidad provisto de su
ficientes medios para impedir su Jesarrollo, va evitando 
aue aparezca el veneno, ya neiitrarzándolo ó eliminán
dolo cuando exista, ó ya obsíruvendo las vías por donde 
puede penetrar.

aTeorladelas intoxicaciones quirúrgica.$. Esta teo
ría consiste en considerar toáoslos accidentes febriles 
consecutivos á laslp iones traumáticas, como el resulta
do de un envenamiento debido á la introducción en el 
torrente circulatorio de sustancias toxicas producidas 
por el mismo organismo. Está fundada en los siguientes 
hechos:

f.* Que la sangre, la linfa y demás líquidos vivien
tes, espuestos al aire libre ó en contacto con cuerpos 
deletéreos, pierden muy pronto su vitalidad.

2. “ Que una vez muertos, entran estos líquidos en 
piitrclaccion como las demás sustancias orgánicas so
metidas á las condiciones generales de aire, calor y hu
medad.

3. Que los productos de esta descomposición po- 
seen^cualidades eminentemente sépticas.

4 . " Que en el mismo casóse encuentran ciertos lí
quidos escrementicios. tales como la bilis, la orina y los 
líquidos y gases intestinales.

3.* Que infiltrándose estas sustancias por el tejido 
celular, los orificios de los vasos linfáticos y venosos, 
producen esas inflamaciones locales denominadas ^emo- 
nes simples, difusos ó gangrenosos, erisipelas, anaioleuci- 
tis y flebitis.

6 • Que estos mismos venenos pútridos, solos ó mez
clados con los productos de la inflamación que han oca
sionado, pueden alterar la sangre y perturbar las más 
importantes funciones, llevando su acción deletérea híis- 

elementos más íntimos del organismo.
7. * Que aun después de su espulsion de la% vías ciri- 

culatorias, pueden permanecer en la red capilar, los pa- 
renquimas, las cavidades serosas, celulares, etc., v  ser 
causa de multitud de desórdenes secundarios, tan ‘temi
bles como los primitivos (accidentes metasíásicos), erisi
pelas, antráx, parótidas, abscesos, etc.

8. * Que el conjunto de las alteraciones producidas 
por la presencia de tales agentes deletéreos en el torren
te circulatorio, constituye lo que se llama fiebres quirúr-

Que estas fiebres presentan, en sus síntomas y en 
su curso, caractéres especiales que varían según la na
turaleza de la sustancia tóxica que las produce, pero que 
permiten al práctico reconocerlas en su origen.

^0. Que se pueden evitar estos accidentes, ora im
pidiendo el desarrollo dcI veneno, ora destruyéndole 
cuando ya existe, ora cerrándole las puertas por donde 
puede penetrar en el organismo.

y .  Que el arte se halla en situación de satisfacer 
estas indicaciones en el mayor número de casos, combi
nando d é la  manera conveniente los diversos métodos 
operatorios de que dispone, tales como: l . 'c l  método 
subcutáneo; 2 * el de la ligadura estemporánea; 3.“ el de 
la cauterización en (lechas; 4.’ el de la avulsión ó tor
sión; o. el de la compresión elástica ó digital; 6.* el de 
las inyecciones en las cavidades cerradas; 7.* el de las 
ouras obliterantes, evacuantes y anti-pútridas.

«Todos estos métodos poseen, en efecto, una ú otra 
ue estas dos preciosas prerogalivas: impedir la piUre- 
laccion de los líquidos exudados, ó cerrar los orificios 
por donde los elementos pútridos pueden penetrar en la 
oeonoiiiía.» Y.

P R E N S A  M ÉDICA.

EspuIfíoD do un cálculo ur.nario durante lo» dolore» del parto

De un curioso caso de distócia da cuenta en su últi
mo número el Compilador médico. Una joven de2fi años, 
que venia sufriendo algunos hacia un infarto dcl hí
gado acompañado de ascilis v de diferentes derramos sero
sos parciales é infartos glandulares en el mesenterio, 
esperimentó primeramente varios de los síntomas pro- 
piode la litiasis, sin que ofrecieran las orinas arenillas 
ni residuo alguno sospechoso. Más adelante, advirtió una 
suspensión completa de la evacuación menstrual y abul- 
taraiento del abdomen, en el cual se percibían una (luclua- 
cion difusa, y un tumor pequeño en la región hipogástrioa 
con dificultad de orinar.—Interrogada sobre su estado por 
el profesor que la asistía, negó categóricamente que es
tuviese embarazada, circunsíancia de que no pudo cer
ciorarse bien por la coincidencia de la ascitis, que ocul
taba el estado de los órganos más profundos de la cavidad 
abdominal.—Algún alivio alcanzó la enferma en el campo, 
y con el uso de las aguas minerales carbónicas, hasta 
que en la noche del 2(j de Setiembre empezó á sentir 
fuertes dolores de vientre y completa imposibilidad de 
orinar, acompañados de concentración do fuerzas con
tracción del pulso y sacudimientos espasmódicos; cuyo 
estallóse combatió con los estimulantes difusivos primero, 
y »na sangría genera! después.

Pero el 28 se hicieron los dolores más intensos, no 
espelía una gota de orina, formaba la vejiga un volumi
noso tumor ovoideo por cima del pubis, la sonda tropezó 
con un cuerpo duro que la impidió el paso, sin haber 
determinado la evacuación de una gota de orina, y el tac
to vaginal daba á conocer la existencia de un cálculo 
voluminoso fuertemente engastado en el cuello de la vejiga. 
Siguiéronlos dolores toda la noche, evacuándose por la 
vagina un líquido acuoso que era evidentemente las 
aguas del ampios y porciones do me.mbrana. Los dolores 
crecieron en la mañana siguiente., y en medio de crueles 
angustias arrojó la paciente un cuerpo duro. Era un 
cáltulo voluminoso de la forma de un corazón humano de 
0“ 037 en su diámalro vertical, 0’“ 031 en el trasversal 
mayor, y 0“ 040 ea el menor.

Conducida, en tal estado la enferma á la clínica de 
obstetricia de la Facultad de Barcelona, pocas horas tardó 
en dar á luz un feto de término, que nació asdxiado y no 
volvió á la vida. Hubo un largo puerperio; se presentaron 
escaras gangrenosa en la vulva y pared posterior de 1 a 
vagina, y como lériaino de todo quedó una fístula vexico 
vaginal.

Según se*vé, todo concurrió en este caso á oscurecer 
el diagnóstico; ia circunstancia de tratarse de una mujer 
soltera, que apartaba de ciertos reconocimientos;la coin
cidencia de una afección crónica, liarlo poderosa para 
suprimir la evacuación periódica y muy á propósito para 
ocultar la preñez, y hasta coexistencia del cálculo y la 
retención de orina, que podían determinar muy bien al
gunos fenómenos análogos á los propios del parto, todo 
didculló el conocimiento exacto de lo que estaba pasando 
el 28 de Setiembre. Mas, sin embargo, este conocimiento 
pudo y acaso debió ser más completo desde el punto que 
la salida de las aguas del aianios derramó una luz que 
hubiera completado fácilmente el tacto vaginal.

Bien se comprende lo que ocurrió en este caso; no 
podiendo atravesarla cabeza del feto el estrecho inferior 
de la peivis por causa del obstáculo que el cálculo oponía, 
é impeliéndola con fuerza las contracciones uterinas se 
rompió el tabique vexicn-vaginal y salió el cálculo. La 
naturaleza se bastó afortunadamenteá sí misma.

E leotuario de Lobesteiu  contra la» Gebres interm itente».

Tan rebelde? suelen sci‘ las intermitentes, y tan capri
chosas y variables en su resistencia á los antilípicos, qiio 
sucede en ocasiones no alcanzar los máselicaoes y ceder 
á los que se reputan como mas débiles. Por esto conviene 
que el práctico tenga abundancia de fórmula-? que ensa
yar sucesivamente.

No ya tan solo el Sr. Lobestein, sino el Sr. Iluntz y otros 
prácticos, han ensalzado el electuario cuya fórmula pone
rnos en seguida como do grande proveclio en las inlermi-
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cíenles rebeldes que han resíslido al sulfato do quinina, y 
uando ya hay una verdadera caquexia palildica.

Quina pulverizada..............................  40 gramos.
Ruibarbo en polvo..............................  15 id.
Clorhidrato de amoniaco....................  3 id.
Jarabe simple.......................................  G. S.

Háganse 20 bolos iguales
El Sr. Hunlz prescribe cuatro bolos de estos al dia, de 

hora en hora, de suerte que se tome el último cosa de una 
. hora antes de la presunta accesión.

Asegura que de esta suerte ha curado muchos que sii- 
frian la fiebre de Africa, inútilmente tratados con el sul
fato de quinina á dósis altas, y en los cuales se notaban 
todos los signos de la caquexia palúdica; color subicter- 
no, cara abotagada ó infarto hepato-esplénico.

Nada nuevo hay realmente en este electuario, pues 
que la quina, el ruibarbo y la sal amoniaco son sustan
cias que se usan largos años hace contra tal dolencia, que 
han entrado en infinitas composiciones, y que cada dia 
introducen los prácticos en las suyas magistrales; pero 
nada se pierde por corroborar una vez más que tales 
mezclas suelen ser útiles. Para el curioso queda el averi
guar, primeramente como cura la quina intermitentes que 
no alcanza á contener el sulfato de quinina, y después de 
esto, qué papel de.sempeñan el ruibarbo y la sal amo
niaca! en esta composición. El clínico puede pasarse 
muy bien simales investigaciones, si realmente logra cu
rar con este medicamento flebresqueel sulfatode quinina 
no cura.

Uso terapéutico  del nogal.

Mucho USO terapéutico se ha hecho del nogal, y no 
tratamos ahora de conmemorar todas las virtudes medici
nales que se le han atribuiúo. Pero acaba de llamar la 
atención de nuevo hácia él M. Estanislao Martin (t) y 
como abunda tanto en España puede ser muy útil par.a 
las clases pobres. Resulta de sus estudios, como ya se sa
bia, que todas las partes de este vejeta! abundan mucho en 
lanino, y que á más de servir las hojas para el tratamien
to de las escrófulas, pueden utilizarse las cubiertas de 
la almendra ^omo anliperiódico. Según DeMettsay se'ob
tienen buenos resultados de esta sustancia para cortar 
las accesiones de fiebre palúdica, y se sabe de muchas 
localidades donde.se ha empleado con éxito.

Para hacer provisión de estas películas, debe aprove
charse el momento en que el fruto se halla suficiente
mente maduro para que esté bien formado el parenqui- 
raa, pero sin que el aceite havá llegado á predominar.— 
Adininistranse las películas de la nuez, desecadas, reduci
das á polvo y mezcladas con agua común, á la dósis de 5 
gramos cada dia por espacio de tres.

La insuflación en las invaginaciones in testinal .8.

El Dr. Grcig se ocupa en una memoria, é insiste mucho 
en el uso de la ¡nsuflaciou contra la invaginación intesti
nal, sobre todo en los niños.

Nadie ignora que hay dos especies de invaginación, una 
inflamatoria y otra no inflamatoria. Esta última no <la lugar 
á ningún síntoma durante la vida, y muchas veces solo la 
autopsia revela su presencia.

El Dr, Greig no se ocupa más que de la intussucepcion 
inflamatoria, que se revela por un conjunto de, signos casi 
característicos, á saben aparición brusca, vómitos incesan
tes, astricción pertinaz, accesos de fuertes dolores, un tu
mor abdominal, y sobre todo salida por el recto de una 
cierta cantidad de moco sanguinotento.

En estos casos, según e! Í)r. Greig, los purgantes son 
más perjudiciales que útiles: rara vez se conservan en el 
estómago, y por los esfuerzos de vómito que provocan, 
hacen contraer fuertemente el intestino, y agravan, por lo 
tanto, el estado de los enfermos. Las enemas podrían, al 
contrario, prestar buenos servicios; pero desgraciada
mente la contracción espasraódica del recto no permite 
siempre emplearlas. No hay la misma dificultad para in- 
> ectar aire, y este tratamiento es muy superior á los de
más. Su aplicación es sencilla y no necesita grandes apa
ratos. Lo que importa hacer sobre todo, es inyectar aire

en bastante cantidad para distender el intestino hasta la 
porción invaginada.

El autor refiere en su memoria cinco casos: en cuatro 
de ellos se practicó la insuflación, valiéndose de un fuelle 
é introduciendo su cañonea el recto; el aire penetró fá
cilmente y proiliijo alivio notable; veinte miisutos después 
de la inyección so oyó uii.a especie de borborigno seguido 
de un chasquido bastante fuerte par» liacer creer á las 
personas que rodeaban al niño, que se habla roto algo en 
el abdómeu; no era nada , y el enfermo hizo á la media 
hora una deposición ligeramente teñida de sangre. Dos 
dias después habian desaparecido todos los fenómenos 
graves.

El Dr. Greig no es partidario de la espcctacion en es
tos casos; pues habiéndola adopta lo en parle en un quin
to caso de invaginaciofi, murió el niño precisamente en el 
dia que se difirió la insuflación. En la autopsia se encon
tró ia invaginacioti del íleon y ciego en el colon. En re
súmen: en cuatro casos de irívaginacion intestinal trata
dos por la insuflación de aire en el recto, se verificó la 
curación, y en el solo caso en que no se estableció nin
gún tratamiento activo, sucumbió el niño.

[Gazette ács Hopitaux).

y\) hull. ijintral d( th¿rapculiquf.

Buenos efectos d el sulfato de qu'um a n e l tratam iento  de la 
eclam psia de los n iños, por e l Dr. G auné.

No es nueva la idea de combatirla eclampsia con el 
sulfato de quinina; muchos prácticos, en efecto, la han en
sayado en varias circunstancias á causa de la semejanza 
que hay entre la eclampsia y las afecciones larvadas 
en general, aceptando la antiperiodicidad por cscelencia 
en e.sta forma de neurosis.

El Dr. Mellier es el primero que lia comparado la 
eclampsia délos niños á las enfermedades intermilenlos, 
y el que de.spues de haber obtenido algunos resultados 
satisfactorios, ha legado á la ciencia el fruto de su esperi- 
mentacion: otros prácticos han referido también el éxito 
obtenido con e.ste medicamento; pero tal modo de tratar la 
eclampsia ha quedado en el olvido hasta el presente.

Sin embargo, me parece muy lógico considerar la 
eclampsia como una afección intermitente de corto perío
do, porque como ella, se lave presentarse en diferentes 
veces, durar un espacio de tiempo más ó menos largo, 
desaparecer generalmente de pronto, sin dejar ninguna se
ñal desu paso, y volver, en lin,en épocas diferentes,sepa
radas siempre por intermisiones. Estos iiechos, que la ob
servación clínica no.s demuestra, deben inclinarnos á re
currir al antiperiódico, que en la eclampsia, como en una 
multitud de afecciones intermitentes, impide, ó al menos 
atenúa los accesos, en virtud de la acción que egerce so
bre el sistema nervioso cerebro-espinal.

¿Cómo se efectúa esta aocioti, ó en otros términos, obra 
la quinina como neurosténico ó cómo hipostenizante? No 
trataré de responder á estas cuestiones que creo de difréü 
roooluoion, y me bastará referir lo observado.

En muchos casos de eclampsia, he conseguido la des
aparición de los fenómenos convulsivos administrando lO 
centigramos de sulfato de quinina un una primera lósis v 
cinco centigramos después cada hora. En un niño robusto 
de M meses se manifestó ia eclampsia durante la erupción 
de los dientes; dos incisivos esternas de la mandíbula su
perior fo'-raaban prominencia deb.ijo del tejidb de la encía, 
muy tumefacta y dolorosa; creyendo haber encontrado la 
causa de la eclampsia, me apresaré á practicar una inci
sión crucial en Ips puntos correspondientes á dichas pro
minencias. Nada conseguí, pues.se repitieron los accesos 
varias veces después de la oper.mioa. Los baños genera
les prolongados,'las afusiones frías á la cabeza, las cata
plasmas sinapizadas en las estromida les inferiores no sir
vieron tampoco, y ios accidentes se disiparon completa
mente para no reaparecer, después de la administración 
de 2b centigramos do sulfa’o de quinina en edneo dósis 
iguales.

[BiUl. gé-a. de Therap.)

Las inyecciones hípodérm ícas contra el dolor y  ciertas afeccio
nes nerviosas.

En la Reoista de '^anidad Militar, se han pnblioado 
las .siguientes conclusiones, con que finaliza un opúsculo 
publicado eii Lóndres porC. lluntcr.
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n i  .mtroducirse eu ei tejido celular subculá-
neo, con segundad y ventajas, varios medicamentos;
«nin ¡«troducidos de csto modo, no
soio^producen efectos generales, sino también locales.

afectos generales de los medicamentos así em
pleados son sumamente prontos;
r n t i i  'nédicameiitos es más segu-

r  manera se
r K f i i  medicamentos empleados

determinan, lo cual no sucede 
i  m i  n ®‘̂ '«‘” ‘stran por las vías digestivas, ya porque 
e a T in m f /  contacto de otros cuerpos, va porque 

o vomitados, espelidos etc,; ' ‘ ^
también por la misma razón un método as ticl aun (lue e piuiprmíprt __________  ■lingual y

. la luiaiua razón
rSftal ® endermico, enepidérmico,

el mrnpn?® '«611 tos soii üsí recibidos más puros en
ut^pn medio del estómago, encuya entraña pueden alterarse ó descomponerse;

hinñ.ipii^ cantidad dada de medicamento empleada
Uilm i  r .n i  mayores efectos en la eco-iiomm que administrada por el estómago-

;o « íi:r :F é c ‘ofde:i;.L7^
micarnpÍ¡p medicamento usado hipodér-
ire m n  i« p ^  p mayores y más rápidosque si
rtienSf ^ndérraica, enepidérmica ó ya troléótica-

P'”’'’® ‘l'^mnes es más aplicable 
hiuópticos

iiidicadnin í“ ^'^°^'^.f’'^f=»miento está más especialrnenie 
indicado en las afecciones del sistema nervioso-

Sivo 'e \ S T . I  ¡ S o ’a S t  ““ y
los ^ríi^iS^'^n ’ r ' ‘“«^icamentos administrados por 
s u u X Í ^  ordinarios m suelew producir buenos re-

En tercero, si se desea el efecto de un medicamento v el enfermo se resiste á tomarlo. meaicamento y
I Y en cuarto, si por la irritabilidad del estómago lí 
otros mo .vos, como la idiosincrasia, etc., no pTede eí 
enfermo tolerarlos medicamentos en el estómago^ 
p| m a producir efectos generales, nada importa que

Renpr->i afección local como una
in v l •’ ®®.®'®'pPre conveniente cambiar el sitio de Ja 
>0 eccion SI se ha de repetir varias veces:
d icam eiS S °pW ní economía los me-

beneraU u' v ^ d a J e r r a S u

■Por la prensa T/iéiica, F. db Cortejarb.iia.

V A IilED A D ES.

BUENOS D E S E O S .

Sr h provincia de Madrid, Excmo.
instalarse la nueva Diputación 

curso r,.'* ® año, le dirigió un dis
tarse  P̂n ® nuestro aplauso más sincero, por ocu-

eii 1 1 .^rincipaimente de asunto.s que concíér-
oracin? ' y ^oe la cor-

Llam- ’ostalada tes otorgue su preferencia.
Tovinoi!’ 1®"?® otras cosas de grande utilidad para la 

¡Wenarai ’ ® grande importancia queofre-
<íirija creación de personal facultativo que
'^ertce nn ^ seguramente un punto este de que 
^rid sino solamente la Diputación de Ma-

Dob.erno mismo. Por falta de la dirección

de arquitectos ó entendidos maestros de obras, se contru- 
yen mal las casas de los pueblos, resultando estos sin las 
condiciones que requieren su viabilidad, su salubridad, 
la comodidad de los habitantes y el ornato. Nuestros pue
blos, aun los cercanos á la córte, parecen de un país poco 
menos que salvaje, por su aspecto y por las malas condi
ciones de salubridad. En Madrid mismo iiay también mu
cho que hacer sobre este gravo y trascendental asunto. 
Pues con el personal necesario, no sólo para dirigir la 
construcción y reparación de losedificios públicos, sino la 
de ios particulares, y una especie de Junta consultivaen la 
capital para entender en las mejoras que las poblaciones 
reclamen, alineaciones etc,podria remediarse un mal tan 
grave, sin que la administración provincial invadiera 
el terreno que á la municipal corresponde, antes en ar
monía con ella, ni sufriera coartación ni menoscabo la 
justa libertad de los particulares.

El celoso Gobernador adverlió asimismo en su dis
curso, la necesidad que hay de que la diputación consigne 
anualmente en su presupuesto la cantidad de 600 escudos 
para gastos de Secretaría de la Junta provincial de sani
dad; cuya advertencia nos merece también cumplido elo
gio. Pero al propio tiempo nos ocurre un monten de re- 
llexiones que no podemos presentar aquí. Ei cargo de 
Secretario no es permanente ni se halla retribuido como 
convendría ¿bastará la espresada consignacióná infundir 
la vida que necesitan estas corporaciones sanitarias? El 
Gobernador, ya lo advierte, no lleva otro objeto en la 
referida propuesta, que el de evitar al vocal secretario los 
sacrificios pecuniarios que está haciendo para llenar los 
deberes de su cargo. ¡Todo concurre á acreditar que la 
sanidad reclama eu nuestro país una reforma profunda, 
radical, acomodada á un pensamiento eslenso y completo 
que armonice ef servicio general, oi provincial y el muni
cipal!

Fija después el Gobernador su ilustrada atención en 
los lavaderos y baños públicos, é inclina el ánimo de la 
Diputación provincial á la formación de un proyecto de 
una casa de lavado y baños modelo.—En las poblaciones 
de corto vecindario no puedo pensarse ciertamente en 
crear establecimientos ad koe; pero es posible muchas 
veces disponer en cambio convenientemente, y aun formar 
lavaderos á corta distancia de los pueblos, bien dispuestos 
con agua corriente en la cantidad necesaria, quizás cu
biertos, y con ios correspondientes tendederos. En pobla
ciones como Madrid, ¿no es una vergüenza que todavía no 
se haya pensado en la construcción de lavaderos públicos? 
Razón tiene la autoridad superior civil de la provincia 
para mostrar ardientes deseos de que se repare esta falta'.

Pero ya quede lavaderos hablamos, permítasenos llamar 
la atención de esa autoridad misma, pues que se halla ani
mado de tan laudables deseos, hácia la conveniencia de 
crear, en cada población de crecido vecindario, un lavade- 
rodestinadoesclusivamenteá las ropas que proceden de las 
personas que sufren enfermedades contagiosas. Cuando 
reman ciertas asoladoras epidemias, y en los tiempos nor
males respecto á determinadas dolencias, convendría pro
curar, y hasta exigir, que el lavado de las ropas sospe^ 
cAosas se hiciera en lugares aislados, algo distantes de 
as poblaciones, y cuyas aguas sucias, cargadas de materia

les pestilentes, no pudieran causar después el daño mas pe
queño. Vaya esto como de pasada, que tiempo nos queda 
para ampliar el pensamiento.

Después se ocupó el señor Gobernador de ios cí-  
meníerios, manifestando que doce pueblos de la pro
vincia carecen de eilos por talla do recursos para cons-
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truirlos. En eslú de cementerios hay muchísimo que decir, 
y se tropieza con muy formidables diticultados para cual
quier reforma. Vencerlas, conciliando hábilmente el respe
to que se merecen los lugares sagrados puestos al cuida
do de las autoridades eclesiásticas, con lo que concierne a 
la salud pública que está á cargo de las autoridades civiles, 
no es empresa en verdad superior al buen deseo. Los pue
blos se resisten, no enteramente faltos de razón, á construir 
cementerios ó mejorar los existentes, sabiendo que desde el 
punto en que se bendicen, dejan de tener en ellos ni aun 
la intervención sanitaria mas precisa. Determínese cómo 
han de resarcirse los municipios de las cantidades invef- 
tidas eu los cementerios cuando estos son productivos, y de 
qué manera habrán de desempeñar sus deberes sanitarios, 
y la principal dificultad quedará vencida.

Eiaal.iicnte, espuso la necesidad que tiene la provincia 
de crear un establecimiento de enageiiados, dejando eu 
adelante de recurrir á las casas de orates de Toledo, Va
lencia, Zaragoza, Valladolid, elc.-No hay duda: visto que el 
proyectado manicomio modelo no tiene realización, Madrid 
ha menester de un establecimiento donde se recojan y cu
ren los enagenados. Pero si la provincia acordára acceder 
al deseo del Gobernador, baria perfectamente en comisio
nar antes á un ilustrado médico y á un arquitecto para 
que examinaran los establecimientos estranjeros recien
temente construidos, y propusieran después lo que ofrez
ca mayores ventajas para los desgraciados enfermos y sea 
de paso más económico y más pracHcaUe\ sm olvidarse de 
que lo mejor es enemigo de lo bueno, y de que entre los 
españoles no hay co=a más común quedarse sin nada per 
aspirará lo más perfecto y espléndido.

Otras muchas mejoras, tan importantes y más que esas, 
hubiera podido el señor Gobernador recomendar á ia Di
putación por lo que corresponde á la sanidad y á la bene- 
/ c m ia ;  pero no cabe lauto en un breve discurso, ni es 
cosa de privar de toda iniciativa a la Diputación y a 
las Juntas provinciales de aquellos dos referidos ramos.

Los (¡ue consagramos nuestros estudios á los asuntos 
de Sanidad y Beneficencia, y los méd¡co.s lodos encargados 
de la custodia de la salud, y amantes de la huuianidadafli- 
gida por las enfermedades y el infortunio, es imposible 
que dejemos de celebrar la iniciativa que ha tomado el 
Exmo. Sr. Gobernador de Madrid, ni de aplaudir por lauto 
el celo que manifiesta. M. A.

LA  P E S T E  BOVINA.

Díeese que renace en Inglaterra, que'reina en varios 
paísesyque amenaza al nuestro, esa peste asoladora que va 
eslerminando al ganado vacuno, lanar y cabrío, de paso 
que amenaza al hombre en varios sentidos á un tiempu, 
comprometiendo su salud, dificultando su alimentación y 
menguando estraordinariamente la riqueza.

¿Por qué, siendo tan fácil impedir su propagación y 
hasta lograr su eslincion completa, no se ponen de acuer
do los gobiernos y á un tiempo mismo se reconocen en 
todos los países los animales sujetos á ella, y se adoptan 
comunes y enérgicas providencias?

[Ojalá fuera tan fácil estinguir en la especie humana 
las enfermedades contagiosas!

Si se quiere preservar al suelo español de esa ruino
sa epizootia, la empresa es muy fácil, supuestos una volun
tad enérgica y el debido celo. Todo se reduce á recono
cer con oportunidad los animales enfermos y los sospecho
sos, á darlos muerte sin la menor tardanza, á enterrarlos 
profundamente ó reducirlos á cenizas, y á sujetar á obser

vación rigurosa los que se presuma que han comunicado 
con los enfermos 6 sospechosos.

¿Qué dificultades ofrece esto? El interés de los gana
deros es mayor todavía que el del público en general, y 
no puede dudarse que ayudarán de buena voluntad á la 
realización de las miras Je los gobiernos; sobre lodo, si, 
como es justo, se les indemniza de las pérdidas á que 
obliga tan radical medida sanitaria.

Posible es que la enfermedad renazca apenas ésliu- 
guida, engendrada de nuevo por las propias causas que es
pontáneamente la produjeron; posible es que no se logre 
enteramente la estirpacion por esa razón misma, porque 
no sea el contagio su Jorígeu único; pero al menos se al
canzarían, siendo como loes el principal, grandísimasven- 
tajas, quedando la pérdida^reducida á muy exiguas pro
porciones.

Conocido el celo del Gobierno español, que lío librado 
este año muy probablemente al país de la temible pesti
lencia que por todos lados le bloqueaba, es de esperar 
que procure cerrar el paso de una manera vigorosa, por las 
costas y las fronteras, á la peste bovina, y que se la es
tirpe activamente y de raiz si al cabo llegara á manifes
tarse.

CRONICA.

E stado  S anitario  de M ad rid .—Los últimos días del pasado año 
fueron roTuellos, auubarrados y lluviosos; mas los primeros del presente, 
con motivo de volver á soplar los vientos del primero y cuarto cuadran
te, el temporal iué seco, despejado y. frío: atiundaron las boladas, y el 
termómetro se sostuvo entre tres grados bajo la congelación y cuatro so
bro cero. Él burómoiro eu la sequedad y marcando la misma presioa 
atmosférica que eu el último boloiiu saniiurio.

Las eníenaodades, con corla diferencia, siguen presentándose coa 
igual carácter; ubuiidun toda clase de dolencias catarrales y reumáticas, 
algunas calenturas gástricas y mucosas, parlicularmeiiie en los ancianos; 
flegmasías de las membranas serosas y mucosas y de los parenquimasde 
ciertos órganos, con e^pecJlllidad de los contenidos en la cavidad vital; 
dolores nerviosos y aruitico:; írrita< iones gastro-intestínales, consecu
tivas muebas no ellas a los escasos en los alimentos y en las be
bidas que suelen hacerse eu estos dias; y últimamente bánse pre>en- 
tado tambieu varios casos de anginas, erisipelas y de congestiones cere
brales. Las viruelas siguen eu el periodo de declioacioa, y es muy pro
bable que nos veamos muy pronto libres de ellas.

La mortanoad fuá algo mps numerosa que eu ios días de la última 
semaua de diciembre, pues muebos de los enfermos que padeciau afee* 
cioues crónicas de los órganos coulenídos en la cavidad pectoral, sucum
bieron á la dureza del temporal remante.

C uriosidad de un  susoritor.—Una carta, demasiado curiosa pa
ra publícuüa, DOS bu dirigido cierto médico de Aragón, en que Lace 
varias preguntas relativas a la cunijilela desaparición de la escena pe* 
riodislico-méiiica del antiguo director de aquella série de papeles que co
menzó en el Láligo Médico y terminó en la Saíuíí Püblica, y se estiendo 
en cousideracioiies sugeridas por el silencio que abora guarda el que de
nomina iquiíeí dsl periodimo y Tcgmcrador de la profesión médica, J aun 
de U sociedad.—¿Que le bemus de contestar nosotros? Unicamente po
demos decir, para satisíaccion de los muchos que cifraron sus esperan
zas en aquella brava independencia, que según noticias está desdo Ju
lio desempeñando el empleo de medico del lazareto de Sau Simún... 
pero DO vayao á creer por eso el médico aragonés, ni menos la clase, qu0 
les faltarán AquUes en adelante, por cuanto íuó fecundísimo el matri
monio de Toüs y de i'ele*; mas si Aquiles se metiera eu su tienda de 
jando á la dama abandonada, ya parecerá algún Agamenón que la pro
teja.

be ledas suertes la ha de suceder lo mismo. lYa so sabe lo que son 
estas cosas!

¡Por no d a r  golpe tn  vago!—Llamamos la atención á la especie 
de llamamiento que nuestro amigo y colaborador, D llamón Eusebio 
Morales hace en la Seedun práitica de esie mismo número, á los ciruja- 
nes prócíicoí y á los eruditos españoles. Ua ideado un nuevo método de 
euracion radical del hidrocele, que dá á conocer en lo principal, y 
quiere, antes de escribir sobre ol asuiUu con la esiension debida, averi
guar si por acaso habrá escondido algo análogo en los recovecos déla 
ciencia.—Si lodos obraran asi, no correrían el riesgo de caer en el ri
diculo de dar vejeces por novedades, atribuyendo quizás á maficia una 
ignorancia muy posible.

Sociedad  de m edicÍDa p rác tica .— Los médicos do los hospitales 
de Tunn y los demas do bonelicencia, han establecido una Sociedad de 
medicina que tiene por objeto, comunicarse reciprocamente sus obser-
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cutares lo* doctores gevolta y Barberd. ^ secretarios parti-

W eciS é íirde“h T r ír í lS V u ^ a 'í i? ^ ^  examinado el ealálogo del esta- 
Jo^ó Jamsd y C om paffyV o^ V  *  P^'^^ár don
entendiendo en nuestro país Ja f S  m que se vaya
Je adorno, así como Si de j2  flore- i .  ° frutales y
iueoa posición, ofrecéoste cultivo n a r é ^ i ?  P^ra Jas personas de 
precios econdmicosse propordónSo e í aÍ  ®  ̂ salud. A 
plantas y semillas de toda ciasi° ® estabiecimienio, árboles,

»<ida,9 a pbierno de provincia adeiíás-di? ’ propueslas ele-
mo presidente, de los voca es h  K  al''alde-corregidor co-
emos de Madrid; de los regidor^ ¿Tna^n v -

.  ,S  - - 3 ^  t

«I prefoclo del íiena^TesoUriM?^ memoria publicada en París ñor
“ " 5 “ '¡“ .Recrecido éslraordii¡aHamíaTe“en

e®l "( «T'-'Í'en VstíS e?o ^  ^ 9

j-ras S ig ie 'n iia sT u  ^esem/so d S b id r íf^ T e ?
aon de plazas, construcciones má^ i  tío calles, fomia-
rado el medio de burlarnos doi vtaierí d'AWs’ '> í̂»'-íamos0iicon- 
ans, con algunas mejoras más.

J los que lio tenemos la dic-ba dé gozar de ínf.« ir ^  '°®''la'i'lad á cero; 
a y amusa bigiene. pudreinos. c u S  vSaIv« i  ventilación espláodi-

probable Ja di-
e ha creído desairado por el bocho de n/hm  fundadam.nle
«  Lindsay (comandante de u a L o L  ®®‘»Prondido el coro-
?m h 1 *1 tiro iiac iooairffró  L  ^ para
^  del rey debían concurrir á un bémiíem * P®r '®viía-
paiUs sucede poco más 6 ineiin* in ‘‘.°'lu®lo---6e ve pues, que en todas 
J«0S adelaufido iS^íio. y ' V n ®¿spaba
'‘»se la consideración á qée concedo \ ¿

S l i  ® *1“® "® sabemos edmo é«ta^no'“  ̂®̂i de
“ piar, porque «s movni^'o. Calculando losare apresurado á

S í "  capiiales que'el farmacéutico ín n íí '""""* ® '’ ®®'’res-
;  «i profesión, á saber, el de I r a h íT l Z n T r ^  ®j®r®‘cio
jMose en sus cálculos muy corto,^dédiír oui'nn í  que-
g  de producto al año 30 OÜÜ reéles i  Séi?A farmacéutico debe
f e ™  h'  Pulido farmacéutico 'q̂ ue pSr i S l í  n i ’

de rendimiento, proponiendouL n i laJn m ‘ aproxime 
la obcina se establezcan boífouiní w r u r a l e s  muy 

"Sané suponemus que’ a í i d í  m ¿  de los

,3  I S Ú Z Z

g a  aoáloja, p o irS C d é d u tr iÍ3 7 u e °n  *í
Jipara sacar iuiereses proporcionadlos a i  . « í . ' ®®̂‘*'‘®?«®síü.000 rea-
>  que se sufre y á Jos peJig os ,,u t  í i '  1̂ inmenso
,¿e  manera, que solo uos l a l S n  in id , «‘®-> «1®-
nte'®s a nuestro gu.sto: que el ü o b K ó í f í  • í  P'"’® ‘í®-'*
«losdorí morirse <íe efl/erSm JM T .nurí " " í l " ’ ^j, por Un escesivos sacrificios. caet j  morirse de hambre, ago-

f e ®  P^roüJamriadEmd y p o E lr í  T í ®  ̂  de toníerias .. ¡Por 
,% le n í i  rÍA ‘! i r  m o 4 E “'® ® “ ®®®PdlíoI ¿Es

; S  y á n o X s  a í o d t ^ o r t í u f b ™ ' ?

¡y'Qemoc rfo .

S L  SIGLO MÉDICO.
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Í ^ S Í Í « : p í “?“ S
morable campaña que acaíad K a é e r  ''^ '" '^ '' ®" '«borioS f e í

e s t a f e t a  I)E  l o s  p a r t i d o s .

Jborras. que tienen iguálalo lím ay o ía  j^ lo s  minos.'^ ^

VACANTES.

lillana, sus cinco barrios'!'^ v"1os''^Iíd vecinos de la villa de ‘ían 
Santander, se halla vacaiileL plaza de^ímílaí® ^̂ ®®''®do. provincia de 
ia asistencia de los mismos.^doíad? ‘''®'ar para
por trimestres vencidos, i.a distanci-i Ucii '■*• anuales pagadov 
la viltu, donde tendrá la residencia é?faculm í ®®ntrico,^qM es 
nos dista cuando más, un cuarto de le ®u E i  ^
modidad, puesto que existen buenos c S m F Í  ‘̂ ?,̂ ® “■ ®®" toda co- 
Qnovedo. media hora por carretera reSf Í h  t®,"í®J'í'’ ? ®' P«®blo de
da, y cuyo yecuid.ino en totalidad 4  c m i í ln  / " a!/* de Barre-Diranles dinirir.n Jo >30 vednos i^os as

S,¿”- _ * ------jumas es flitólQ/itar

f e  d®lü armnizando loa
E  ario fuere el Gobierno, se r í í n  fe®® P“®blos. y
^ - . . .  « . . . e s  .

ajuüta el vice-dírec or 8e in id ad  1

u a , /  uuj-u yocum.ino en totalidad <e réméénJ V  «ó® “ »r<'a de Barre- 
pirantes dirigirán sus solicitudes d o c u n íS E í  í  vednos. Los as- 
taraiento, comisionado al efecto por e iv e d n f e ^  áecretario del ayun- 
irodel termino no un mes, ú contar d íd e fe  ’ r®®''J¡rlas den- 
es e anuncio en el Boldin oficial de l í  n fe in fe  publicación de
miaña Ib de Biciembrv de IStíO.-jos/Bus(amaíte^.‘®''''(p'F*®®-~S®'*-

—La de mcdicü de Losar do la Vac!.
nuncia dol que la desempeñaba; su d i c m S T í i m ,  '̂ ® P®r r®-
p d u s  do Jo.- tondos municipales; y J floy S o ' i ' e s c u d o s ,  pa- 
brados y saUsfecbos por inmestées oncidos n l r  u®®'"®'' P®bres co- 
el ayuDiainionto, y (JO de Jos mayores Ío n t5iE n v i .P®^*®"‘' 'IfS 'gne  
han asociado en este d.a. Será o b l I g S í l í / ® ®  ,'1®® efeclo%e 
asistir ambas facultades á lodo estn u«Í¡ T  ‘ “̂^^Hutlvo agraciado
nos. inocular ia viruela, p ^ ít ic ír  Jos r f e ‘®’ 'í"® d® S  vfe®;
cuantas diligencias judiciales ocurran casoTin""^*®®- í
cuentes, estando en los demás á Jas ré«ujfe d« í  í®* ‘fel'n-
con Jos deberes previstos que se les seña?efe4 h  í  J ®umplir
y condiciones pai ticulare.s acordadas ¡Sí el «vnní^®® A m e n to s , 
yenies. Los aspirantes que lieborán «er méd 4 ^ 5  ? contrihu-
wiicitudes a esta alcaldía en el lé rm inoT  k 'S -®*’ ‘''"g 'rán  su.s 
publicación de este anuncio en ni n,i r  ®< M dia.«, á contar desdfl h 
pafmdas de una ® ® r t ¡ f i c a r n I l ® 'y t o t i £  v t  ‘® ®2om-
i mo domicilio, por la que acredíte habefebsirvL oT  P""®®® f«l* 
litica y moral, y el concepto facultativo uue fÁ/m "̂®"® ®®“Jucta po- 
Vera Ib de Diciembre de 18b b ._ £ , A lc L l '® /u a T C u e T f e í®

Í3oS®®‘®'fe
segundo. Las solicitudes hasta fin dd corriente® ®*®“‘'®®- í  !«« Ja del

a--istencia de láS familias pobres v S  f ' ^ '® <J®.J 2 * por ¡¡
solicitudes basta fin del corriente • y as Igualas coa Jos pudientesl^ Las

£ : s S S r "  “ Í S s J t L ^ S s -

E mÍ o “ ■'“ ‘“J'-í d o c ía e S to  " b iy e Y lo ’ d™

c|on 8."oSo ■ 'O ''"''.'»» ¿«la.
lian te . Las .„l,c„„d ., d „ .„ ,u L u la A a .lA l  3 1 ^ 7 c „ ,  “e M f

í = i S f ¿ “
- - * ■  « i - K

í r S  í í  íS íu :" ;? :'A
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EL SIGLO MÉDICO,

SECCION DE ANUNCIOS.
OBRA S D E M E D IC IN A , C IR U JÍA , FA R M A C IA , H IS T O R IA  N A T U R A L , 

T  O T R A S C IE N C IA S,

oue se proporcioiuin á los suscritcres á El Siglo Médico 
^ c o A v J n  DEIN 10 roKlOO re s.:s ivEsvEcmos PKr.aos.

V ID A L D E G A SIS . *  c n j e r m M  U ntom o g r . e s ,  ConU-

n in a s  finns ilum inadas 36 y 42. ,  o n  -  JA
TAVEHKIIÍR. *Wínif« fw>w'-í'>«. l'" J  '

v k p E A Ü .  quirúrgic, /  Itpcgréjcc . Un lom o en 4. m »ycr

ilum inadas, cue.lan  en M adrid 36 n . ,  J  *!» n tg re  l o .  j  i

RICHARD DE NANCI. Tr.„da  ,o i r . / a  erfar.r/.n/.í<r« * / «  «rtos. U . l . » o
e. 8. = iO 7 10. , . 4 „ ,

.SANTRRÜ. Juicia crüict Jcl sisient» Aomeapalica, en A. * y 4.

m o r ia  premiada por la Academia de Barcelona, con una medalla da 
oro.-M adiid, ............................................................................... *’

niGIEiSE Ü0MÉSTi€A i  üOBlEfĉ o re LA'Cas\ 
bro aprobado por el Gobierno de S. M. para “so de ¡s ^^cueUs 
niñas -Seotííida edidun, resista y aumeatada.-Madnd, 1860. un vo 
lumen en 16.“ con grabados intercalad os en el temo................. * r»-

TR A TA D O  GOMPRETO
D E PA TO LO G ÍA  IN T E R N A , PO R LOS S r E S .  M O N N E R K T  T l 'L E U R T .

Traducido y aumeiilado por los editores de la b i d í i o -  

leca escogida de medicina y cirujía.
E l créditü  que  l i .  Adquirido esle u . u d o  es su m e jo r recoraendim on. E n U 

,e  esludiau  ¡as enfennedaües ib teruas cou toda U esiension q..e se puede .p e —  
e .r -  se espoiieo 7 c iu n  lodos los Uecbos y opiniones que se encuentran  en los 
autores anliguos^J m odernos; se l.ace una  critica im p a rc e l de todo  lo  que  te  be 
eserito  h a s w e l  d ía, en  una  p a lab ra , se presentan »1 lec to r iodos los datos necesa. 
sarios para  iu ig a r  con acierto y para  saber cuanto se ha dicho acerca de cada enfer
m edad^ Es esta obra  lui resúm en de los conocimientos m odernos, un  gu ia  seguro 
mcuMu. Aj« É._« _ ....I, Itihliotpra cúm olela li<

ENSAYO
mí>dad Ká esla üora  uu  rcsuuícu «© aw,» -------------------- — : i . i
«n U  práctica y u n  tesoro  de erudición , qué suple a
; “ to to [ 'a  'L r n a .  « u . r .  lomos en  4.* a d o . colum nas, 380 rs . en  M adrid ,  3ÜÜ

BB

ItlEDfCIKA O en K R A L .
en proTincias.

O SEA

D E  F IL O SO F IA  M ÉDICA,
pon 1). MATIAS METO SEimANO.

C nain rende  esta obra  un  análisis de-los principio» filosóficos aplicados a l. 
m e d .c iS - e l  « a m e n  de las cueslionrs reU liess o io certera m edica; el les T a  ún ic.i», fisiolúgica.» v patolúgica» en genenil, y im « lu d io  sintelicc del 
L t .  í  d .  ios find am ei^ó s de )a terupénlioa. Ko hay cues.ion grave de  las re 
• '* *  7 . ,lÍT ,rso8 ram os de lo la id ic in a , que deje de len er su lugar «'* e»f* 
I7s“  cu ad ro . Un lom o en 4. °  de m á. de 500 pág inas, 26 rs . en M adrid 7  32 en
provincias.

DEFENSA DE LA CLASE IHEDiCA
C O N TR A  L A S  P R E T E N S IO N E S

DE emUJANOS y PRACTICANTES.

E X A iViíEA C IU T IC O
tlK LA PHOPOSICIOH DE LEY Qi-E 1-08 SEÑORES R irül'sR O S nERRF.RA J  ORTIZ 
n r  7ÁRATE HAN TRESENTADO AL CONGRESO, EMPEÑADOS EN REALIZAR LA 
PREVARICADA METAMORFOSIS DE LOS CIBOJANüS EN MEDICOS. I  DE LOS MI' 

M8TRANTE8 I  PR.tCTICANTES EN LO MISMO.
POIt EL DOCTOR

A T E A S DE U D S T E T llIC IA
de í .  J. Moreau.

PUBLICADO E N  P a R Í S ,  CON E SPL IC A C IO N E S E N  C A S T E L L A N O .
C o n su  de 60 lám inas d« gran u m an o  que repicseiitan la forma norm al, díame- 

t r o .  V vicios de conform ación de la  pelvis y. órganos sexuales de la  m u je r; la 
em brio log ía , e l desarroUo dcl feto, lodos let tiem pos del pa rto  natural y del ar- 
lificiat en  las diversas posiciones, la vecsioii, la eati'acciou con e l lo rceps, etc,, «le.

Es la  obra  mas cúm plela y esmerada en su  genero que te  conoce, y sirve ua 
íom p lrm eu lo  á todos los tratados de o b t it l r ic i .  7 de m il auxiliar a  lo t q u .  1.  de- 
dioan 8 la práctica de loa partos.  ̂ .

Un tom o encuadernado a la holandesa. E n negro  S30 r i . e  ilum inado 480.
A los suscrilo tes á E l S iolo M tn ico  te  hace en  esta obra  una rebaja  «tpecial.

La pueden tom ar en M adrid po r lU ü ts .  en  negro  j  360 ilum inada.
M A L liA lü N E . Tratado de analoiéua qwrurgicap de arujtaesptrim tiilal, tra d u n d a  

de la segunda edición francesa , por D . M alr-s N ieto Serrano , doctor en medicina. 
E s la obra  más eslensa 7 redactada b a jo  un  plan maa nuevo y lilosohcoque se ha 

. escrito  sobre esie ram o de ia m e d ic in a .-D o s  tom os gruesos de W>0 a ,00 pagm aa
en 8 .® 56 rs . en M adrid  7 64 eu  P iov iucias.

MAIVITNET. Etemenlos de patología xc lin iea  medicas. Nueva ecbcion mu7 
m entada po r el S r . K oure, Según aparece en esta edición, e l l ib r n d e l  S r. M arliiiel, 
constituye una escelenle obra elem ental de>/aíoíogÍB 7 de  cbnifo m edicas, com pleta
m ente a l nivel de los conocm iieulos de la época, y d# gcaiidisimi. u tilidad  para  los 
prácticos, p o r  ser m u? com pleta en el diagnóstico 7 e l irajaautiUo.— U ot toiaea ea
í5. o m ayor 30 7 34 rs.

M A SSE. ^ d a t  de anatomía, cuarta  edición con l i o  lam inia preciosam ente g r i 
badas, que  com prenden m ultitud  oe figura», 8U y 90 rs .

E l mismo cou k im n a t ilum inadas, IbU 7 18U rs.

DON FRANCISCO MENDEI ALVARO. .
Vfintílase estensaraentíí en esle opú.seulo, que consta de 1J6 paginas 

•n 8 “ írantés, la cuestión ruidosa que han promovido y_sin cesar aguan 
fllffuiios ciruianos v practicantes, obstinados en adquirir, stn Míudios ni 
«rii/bas suUnenles, nada meuos que el Ululo df médicos.  ̂ ,
^  Se vende á 8 rs. en Madrid, en la redacción de Ll Siglo Medico, 
calle de la Concepción Gerónima, núm, 14, y en las librerías de Railu-
fitirnt-Ri- y de mota Y Plaza, calle de Carretas, nnm. 8.
“  remitirá pur el correo á las provincias, si se pide al autor espre-
.ando bien nombre y dilección, y acompañando ehmporte del pedido 
¡n libranzas ó sellos de franqueo de la correspondencia.
* liOS s u s c r i l o r c s  a l  Siglo Medico is o la in e n ta e  bo
l i a r á n  6  rs-

TRATADO D E PA TO LO G IA  E S T E R N A
íOR VIDAL DE CASIS, DEBABD Y BUYER.

Redactado bajo la dirección del doctor en medicina 
DON MATIAS NIETO Y SERRANO.

Cinco lomos en 8.“ mayor á dos columnas.
C o o n m e  eslá obra  en sus dos úlliinos lom os, toda la t irn jía  da regiones de 

Vidal de C asis, en e l tercero la  c iru jiu  de  tejidos da Bo7 s r , 7  en  a l p rin isro  7
el segundo la c iru jía  general da  R ératd  144 y IdQ.

N IETO  SE R R A N O . La ¡ieferm t medica. Esposicion e rítica  de lo s  sislema» 
m édicos 7 del verdadero  y legitim o sU lem a en m edicina Un lomo 94  rs . en Madrid 
T  38 en provincias

LIBR O S.
M ENDEZ ALVARO y N IETO .— Pronlusn* del arte de ¡os apósitos. Un cuaderns 

en  8 .® 1 0 y i 2 rs.

HIGIENE DEL ALMA, a r te  d e  em flea r
FN BFNEI ICIO DE LA SALUD; poF ol baron do l‘EUUl J LKSLLHb >. 
Traducida del aleman al francés, y de esto ultimo idioma al castellano,

^ it^ 'c a íie lia n a , aumentada con la Biografía del autor, y

Moj. y Piaia Bailly-
Bailliere. A de 5ian Martin, A. Duran, L. López y la Publicidad.
“  - E n  iaímismas librerías se hallan de venta las siguientes obras:
TIICIENE PUíVADA, ó  a r te  d e  conservar  la  salud  d í l  in d iv id u o . —  

aprobada por el lleal Consejo de Instrucción pública, y que 
siríe de texto en las Facultades de medicina.-Tercera ediaoa. revista 
y aum enSa.-M adrid , 1 8 6 í.-ü n  volúmen de «70 pp. en 8.“, 24 rs.

HIGIENE PDBLICA, ó arte  d e  c o n siu v a r  la  salud  d e  lo s  p u e íl o s . —  
*S)ra aprobada por el Real Consejo de Instrucción publica, y que sir
ve de texto en las Facultades de inediciua.~J.ibro muv útil t?wb'eD 
oara los Gobernadores, Alcaldes y demus empleados en la Administra
ción pública.-ScotAndo edfefon. revista, aumentada con un tompeudio 
de laLuñilocion lantlaria de íspo'ín, y adornada con los piano» de ios 
lazaretos de Mahon y de \igo .-1862¡ tres gruesos volúmenes en 8,
............................................................................  • •

HIGIENE INDUSTRIAL, ó  e x p o s ic ió n  df. lab m e d id a » i i ic ib m c a s  qce

PUEDF. ADOPTAR EL GOBIERNO EN BENEFICIO DE L \S  CLASES OBRERAS. W í-

MENDEZ A L V A R O . Formulario especial de las enfermedades *enereas, d o n d .se  
«uconiraráu  ciasílicadas lüdas las priucipale*  recalas q u t  iian «sado  loa j/raciicai 
de más nu iubradía. Uu euatlrciio 6 y 7 rs.

t r a t a d o
DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA
por los Sres. A .  I  roiujeau 7  H . Vidoux,

TRA D U CID O  AL CA STELLA N O  D E LA  SlÍT IM A  ED IC IO N ,

por el docior
don MATIAS METO SERRANO.

C u atro  lom os en 8. ® 70 rs . en M adrid y 80  en  provincias.

Por todo lo no firmado,
R. S anfrütos.

Imprenta '  ̂ Pascual Gracia v Orca, Biombo 4«
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